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Más de cien organizaciones solidarias de toda Europa impulsan la campaña 
unitaria “Unblock Cuba!” contra el criminal bloqueo de EEUU a Cuba, que 

tendrá, como su principal hito en 2023, la celebración en noviembre de un 
Tribunal Internacional contra el Bloqueo en la capital de Bélgica, Bruselas.

“Unblock Cuba!”:  
un grito recorre Europa 

El Gobierno de EEUU aporta, cada año, no 
menos de 20 millones de dólares a más de cin-
cuenta grupos de la Contrarrevolución cubana, 
la mayoría de Miami. Estos, a su vez, triangulan 
parte de estos fondos hacia la “disidencia” inter-
na cubana y, de manera creciente, también a 
organizaciones ubicadas en Europa. 

Estas, con apoyo de grupos como el Partido 
Popular Europeo, hacen una labor de lobby, con 
el fin de destruir el actual Acuerdo de Diálogo 
Político y Cooperación Cuba-Unión Europea. 
Además, ejecutan acciones contra el turismo a la 
Isla, contra empresas europeas inversoras, con-
tra la cooperación médica cubana, contra las 
giras de artistas de Cuba o contra sedes diplomá-
ticas cubanas. 

En su agenda está también la presión para 
anular cualquier fondo europeo para la coopera-
ción en Cuba o la persecución judicial a periodis-

tas y activistas de la solidaridad. 
Apoyar públicamente el bloqueo de EEUU 

contra Cuba -lo saben- es impresentable. Por lo 
que su mensaje es que este bloqueo no existe, 
que solo es una excusa del Gobierno cubano 
para tapar su ineficiencia. La pregunta es obvia: 
¿por qué entonces no piden su eliminación para 
acabar con la “excusa”? 

Porque -lo saben también-, Cuba tiene un 
extraordinario potencial educativo, científico y 
cultural, que impulsaría el despegue económico 
inmediato tras el fin del bloqueo. Por eso tapo-
nan ingresos, créditos e inversiones. 

Pero a estos grupos asalariados, subcontratas 
mercenarias de EEUU, ¿cómo los presenta la 
prensa europea? Como “asociaciones del exilio 
cubano”, incluso como “ONG de derechos huma-
nos”. ¡Alabao!
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José Manzaneda, coordinador de  
CUBAINFORMACIÓN, y la representación 
legal de la asociación Euskadi-Cuba, se en-
frentarán próximamente a un juicio en 
Madrid, por la querella criminal presenta-
da por la organización contrarrevolucio-
naria Prisoners Defenders, que ha solicita-
do para ambos seis años de cárcel y una 
elevadísima indemnización, por el conte-
nido de un trabajo periodístico. Así actúan 
los “defensores de la libertad y los 
DDHH”: defendiendo el encarcelamiento 
de periodistas y las sanciones y el bloqueo 
contra Cuba. Pero no. No nos van a callar.

Piden seis años 
de cárcel para el 
coordinador de 

Cubainformación 

Redacción 
CUBAINFORMACIÓN

El olor a dólar del anticastrismo en Europa 

”

“Cuba tiene un extraordinario 
potencial educativo, científico y 

cultural, que impulsaría el  
despegue económico inmediato 
tras el fin del bloqueo. Por eso 
taponan ingresos, créditos e 

inversiones. 
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El Movimiento de Solidaridad con 
Cuba es, posiblemente, el más 
veterano, pujante y articulado 

movimiento de organizaciones -unas 
dos mil en el planeta- de apoyo inter-
nacionalista a un proceso político. Su 
principal fuerza es la coordinación y la 
unidad de acción. 

Una campaña unitaria euro-
pea y un Tribunal Internacional 
contra el Bloqueo  

En el marco geográfico de Europa, 
decenas de colectivos solidarios están 
impulsando la campaña “Unblock 
Cuba!”, una iniciativa que reivindica el 
fin del bloqueo económico, financiero 
y comercial de EEUU contra la Isla, así 
como otras demandas relacionadas, 
como la eliminación de Cuba de la 
“lista de países que amparan el terro-
rismo”, que tiene gravísimas implica-
ciones financieras y comerciales para 
la nación caribeña. 

Durante 2023, la campaña 
“Unblock Cuba!”, nacida en Alemania, 
recorrerá el Viejo Continente, y tendrá 
en noviembre uno de sus hitos más 
importantes: la celebración, en la ciu-
dad de Bruselas, de un Tribunal 
Internacional contra el Bloqueo a Cuba.  

“Unblock Cuba” pretende visibili-
zar, ante la opinión pública europea, 
las afectaciones de la guerra económi-
ca de EEUU sobre las condiciones de 
vida del pueblo cubano y sobre terce-
ros, incluyendo el impacto sobre los 
derechos de la propia ciudadanía euro-
pea y sobre sus empresas. 

Mediante asignaciones millonarias 
del Gobierno de EEUU, repartidas tam-
bién entre organizaciones contrarrevo-
lucionarias radicadas en Europa, se 
trata de extender la idea de que “el blo-
queo a Cuba no existe”, de que es un 
mero “embargo unilateral” que solo 
afecta al “régimen cubano” y no al pue-
blo. Y de que, además, es una mera 
“excusa” de La Habana para achacar a 
Washington el supuesto fracaso econó-
mico de su modelo socialista. 

Frente a este discurso, es esencial 
dar información y datos precisos que 
levanten el muro de silencio y de men-
tiras sobre el bloqueo de EEUU a Cuba, 
una violación masiva y sistemática de 
derechos humanos de más de once 

millones de seres humanos. Cada año -
y son ya 30- la Comunidad 
Internacional, de manera unánime, 
condena el bloqueo en la Asamblea 
General de las Naciones Unidas. ¿Será 
que Cuba consigue engañar a 185 
gobiernos del mundo, con muchos de 
los cuales no tienen vinculación ideo-
lógica alguna? Si el bloqueo es la coar-
tada que permite a la Revolución cuba-
na justificar sus culpas en materia eco-
nómica, ¿por qué EEUU no lo elimina y 
acaba con la coartada? ¿Por qué no lo 
levanta siquiera un año? 

La campaña “Unblock Cuba” pre-
tende llegar a sectores y actores políti-
cos con capacidad de influencia en 
Europa, a periodistas y medios de 
comunicación, a organizaciones de 
derechos humanos, a sindicalistas, a 
ONGD, a juristas... Recorrerá las redes 
sociales y las calles, para llegar a la opi-
nión pública, sometida a un bombar-
deo de mentiras y manipulación sobre 
este y tantos otros temas relacionados 
con Cuba. 

Primero el estómago, luego 
el cerebro: el 11J 

Recordemos que la función del 
bloqueo, de la guerra económica de 
EEUU contra Cuba, es provocar caren-
cias y un permanente malestar en el 
pueblo cubano. Afectar a su “estóma-
go” para después, mediante un sofisti-
cado diseño de guerra comunicacional, 
llegar a su cerebro, y convencerle de 
que asuma el discurso de su propio 
verdugo: el de que “el bloqueo no exis-
te” y el de que sus penurias son “por 
culpa del comunismo”.  

Recordemos los sucesos del 11 y 
12 de julio de 2021 en Cuba. Previo a 
la pandemia de Covid-19, el Gobierno 
de Donald Trump había aplicado ya 

más de 200 nuevas sanciones contra 
Cuba, que implicaron la merma osten-
sible en la entrada de divisas a su eco-
nomía: consiguió la anulación de 
importantes acuerdos médicos de 
Cuba en países como Bolivia, Ecuador 
y Brasil, que ayudaban a financiar el sis-
tema público de salud de la Isla y la 
compra de medicamentos; prohibió 
viajes y cruceros desde EEUU, provo-
cando la quiebra de numerosos nego-
cios familiares y estatales cubanos; 
cortó el envío de remesas de la emigra-
ción cubana desde EEUU; realizó una 
persecución sistemática de los buques 
petroleros; aprobó la aplicación ínte-
gra de la Ley Helms Burton, para ahu-
yentar e impedir toda inversión forá-
nea en Cuba, etc., etc.  

Entonces llegó la pandemia, y se 
volatilizó la única vía importante de 
ingresos para el país: el turismo. Esta 
“tormenta perfecta” generó una impor-
tante tensión social, debido al agudo 
desabastecimiento de productos bási-
cos, los constantes apagones eléctricos 
y, en general, el empeoramiento de las 
condiciones de vida de la mayoría de la 
población.  

Era el momento para dar el golpe 
final en la estrategia de “cambio de 
régimen”. Desde las organizaciones del 
anticastrismo, financiadas por el 
Gobierno de EEUU, y con el impulso 
del creado en 2018 “Cuba Internet 
Task Force” (Grupo de Tarea de 
Internet para Cuba), del Departamento 
de Estado, se lanzó una gigantesca ope-
ración comunicacional y de redes 
sociales, con la etiqueta #SOSCuba. 
Su objetivo: reconducir el desgaste 
emocional de la población hacia una 
explosión social insurreccional, hacia 
una caribeña “revolución de colores”.  

Pero, con todo, la combinación de 
guerra económica y psicológica no con-

siguió su objetivo. Se produjeron pro-
testas pero, comparativamente con las 
ocurridas, en las mismas fechas, en 
otros países de la región, fueron modes-
tas. ¿La razón? El pueblo cubano -la 
mayoría- tiene un escudo contra la 
manipulación: una notable formación 
política y un sentido antiimperialista 
forjado durante seis décadas. Y, al mar-
gen de sus críticas a lo internamente 
mal hecho, sabe perfectamente cuál es 
la causa esencial de sus penurias: la bru-
tal guerra económica, dirigida desde 
Washington, instigada desde Miami y 
apoyada -también- desde Europa. 

Hoy, la situación de desabasteci-
miento, los problemas energéticos y 
de transporte y, en general, la crisis 
económica, persisten en la Isla. Una 
de las consecuencias más palpables es 

el importante incremento de las cifras 
de emigración. Washington sigue 
apostando a impactar sobre estóma-
gos y cerebros, al desgaste social que 
facilite el soñado escenario de una 
insurrección contrarrevolucionaria 
en Cuba. Esta es la razón por la que el 
equipo de Joe Biden ha congelado 
cualquier agenda de cambios en su 
política hacia Cuba, y por la que sigue 
financiando la guerra política y comu-
nicacional que llevan a cabo decenas 
de organizaciones, algunas también 
operativas en Europa.  

Por todo esto, porque esta políti-
ca es criminal e indecente, la solidari-
dad con Cuba es, hoy, más importan-
te que nunca. Por eso, hoy, el grito 
“Unblock Cuba!” debe recorrer 
Europa… y el mundo.
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“Unblock Cuba!”  
y la unidad de acción del 

Movimiento de Solidaridad 

“Unblock Cuba” pretende visibilizar, ante la opinión públi-
ca europea, las afectaciones de la guerra económica de 
EEUU sobre las condiciones de vida del pueblo cubano y 
sobre terceros, incluyendo el impacto sobre los derechos 
de la propia ciudadanía europea y sobre sus empresas. 

Porque esta política es 
criminal e indecente, la 
solidaridad con Cuba es, 
hoy, más importante que 
nunca. Por eso, hoy, el 
grito “Unblock Cuba!” 
debe recorrer Europa… 
y el mundo.

FOTO: TXEMA ESTEBAN



CubainformaCión - pág. 3

Cubainformación.- El bloqueo de 
EEUU contra Cuba afecta a empresas y 
bancos de la Unión Europea.  

La activación, hace cuatro años, de 
los Títulos III y IV de la Ley Helms-
Burton, ha llevado a tribunales a cade-
nas hoteleras españolas.  

Y ha suspendido, por ejemplo, 

inversiones francesas en aeropuertos y 
ferrocarriles de Cuba. 

Que, además, sufre un bloqueo 
financiero total.  

Realizar una transferencia desde 
Europa que incluya, simplemente,  
la palabra “Cuba”, es misión casi  
imposible.  

Por esta razón, bancos europeos ya 
han pagado a EEUU multas por más de 
16 mil millones de dólares. 

Pero la prensa europea, tan adheri-
da que está a la libertad de mercado y 
a los intereses empresariales…  

En este asunto… ¿por qué está tan 
callada? 

Vacunas cubanas 
y Visión Sur 

Bloqueo de EEUU… ¿a la 
Unión Europea? 

Cubainformación.- En las últimas déca-
das, el índice de esperanza de vida ha 
sido muy similar en Cuba y EEUU. 

Pero el de este último país, en los 
dos últimos años, ha caído de manera 
abrupta, hasta ubicarse casi tres años 
por debajo del de Cuba. 

76,1 años en EEUU frente a 78,9 en 

Cuba, según datos del Banco Mundial. 
La causa: el impacto de la pandemia, 
cuya letalidad ha sido cuatro veces 
superior a la de Cuba, país con el 
mayor índice de vacunación del 
mundo. 

Citar, además, “la atención médica 
gratuita” como “uno de los principios 

socialistas clave” y la “alta proporción 
de profesionales” dedicados a “la pre-
vención y atención primaria” en la Isla. 
Bueno, bueno, eso suena un poco a 
“propaganda cubana”. 

Pues… va a ser que no. Lo lee-
mos en la revista estadounidense 
Newsweek.

País bloqueador, país  
bloqueado: esperanza de vida

Becas cubanas 
para la paz en 

Colombia 
Cubainformación.- “Personas como 
yo no tendríamos oportunidad de 
formarnos como médicos en mi 
país. Cuba no da lo que le sobra, 
comparte lo que tiene”. 

Lo dice Xiomy Giraldo, estu-
diante colombiana becada en la 
ELAM,  la Escuela Latinoamericana 
de Medicina de Cuba. 

Su familia fue desplazada de 
su tierra por los paramilitares.  

“En mi país, si tienes un pensa-
miento diferente, te matan. Si 

levantas la voz para defender a los 
campesinos, te matan”, explica. 

Cuba fue escenario y garante 
del acuerdo de paz entre las FARC 
y el Gobierno de Colombia, y 
aportó a él dos mil becas de 
Medicina para jóvenes de aquel 
país. 

En la ELAM cubana se han gra-
duado ya 30 mil jóvenes de más de 
cien países. 
Sin que leamos una línea en la 
gran prensa internacional. 

Cubainformación.- “Las vacunas 
cubanas y la inequidad mundial” es el 
título de un artículo de Tanalís 
Padilla, del Instituto Tecnológico de 
Massachusetts. 

Es sorprendente -afirma- que un 
país pobre y bajo bloqueo como 
Cuba, esté entre los pocos que han 
desarrollado sus propias –y muy exi-
tosas- vacunas antiCovid. 

Las grandes farmacéuticas y 
poderosos gobiernos bloquean toda 
posibilidad de liberar las patentes de 

sus vacunas, evitando abaratar los 
precios. 

Por contra, las vacunas cubanas 
tienen una clara “visión Sur”: más 
baratas y fáciles de producir, no 
requieren de ultra-congelamiento, 
algo esencial para el transporte a 
otros países del Sur. 

Como sus brigadas médicas, las 
vacunas cubanas podrían ser la espe-
ranza para los países más pobres. 
Pero Cuba no puede hacerlo sola. Y 
menos... bajo un bloqueo criminal.
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Conversamos con Ignacio Ramonet, 
director, durante años, de “Le Monde 
Diplomatique” en español, y hoy presi-
dente de su Consejo de administra-
ción, autor de numerosos libros sobre 
política y comunicación, como “Fidel 
Castro: biografía a dos voces” o -el más 
reciente- “La era del conspiracionis-
mo”. Dialogamos acerca de la guerra 
comunicacional desde EEUU contra el 
proceso cubano. 

- ¿Consideras que, así como la opi-
nión pública internacional ha sido 
modelada, a lo largo de muchos 
años, contra el proceso cubano, 
ahora se está consiguiendo influir 
sobre la opinión pública interna de 
Cuba? 
- Las ofensivas mediáticas, a lo largo de 
sesenta años, han tenido dos objetivos. 
El primero hacia el exterior, para que la 
opinión pública internacional tuviera 
una mala impresión de Cuba. Desde 
los primeros años de la Revolución ha 
habido una campaña permanente para 
disuadir a los pueblos del mundo de 
imitar a la Revolución cubana, descri-
biéndola como un infierno.  

Por otra parte, desde el principio 

se ha tratado también de influenciar a 
la opinión pública cubana. Esto siem-
pre ha sido más difícil, porque la 
Revolución ha dado una batalla decisi-
va por controlar los medios. Creó una 
agencia de prensa, Prensa Latina, en la 
época en que las agencias de prensa 
tenían una influencia colosal, porque 
eran las matrices de los medios. 
Durante la Guerra Revolucionaria, se 
creó Radio Rebelde, con una audiencia 
enorme en toda Cuba. Fidel siempre 
entendió la importancia de los medios. 

Era un guerrillero mediático, un lucha-
dor de jiu-jitsu mediático, al utilizar la 
fuerza del adversario para hacerlo caer.  

Los medios de la tiranía batistiana 
difundieron la noticia en Cuba de que 
Fidel, jefe de la insurrección, había 
muerto. Entonces Fidel organizó la lle-
gada clandestina a Cuba, a su cuartel 
general en Sierra Maestra, de uno de 
los periodistas más célebres de su 
tiempo: Herbert Matthews, redactor 
jefe de The New York Times, un perio-
dista de leyenda, corresponsal en las 
guerra de Abisinia y España. Fidel, en 
aquel momento, no tiene más de cua-
renta hombres, y recibe a Mattews en 
una tienda de campaña, donde había 
un teléfono sobre la mesa. Mientras 
hablaba con Mattews, el teléfono de 
campaña sonó. Fidel lo toma y da ins-
trucciones de enviar cuatrocientos 
hombres, de usar las ametralladoras 
pesadas y demás. Continúa hablando 
con Mattews, interrumpido sucesiva-
mente por el teléfono y dando simila-
res indicaciones. El redactor, al regre-
sar, publicó en primera plana del 
Times, durante tres días seguidos, un 
reportaje que afirmaba “Fidel Castro 
vive y la guerrilla tiene un enorme 
poder”. Esto era falso, pero impresio-
nó a las tropas batistianas, que vieron 
que la prensa americana certificaba un 
poder militar que Fidel no tenía.  

Cuba ha sabido defenderse, ha 
sabido comunicar la verdad a su socie-
dad. Pero desde hace unos años, los 
medios centrales de masas están en 
regresión y son las redes sociales el 
medio dominante. Ahí sí que el adver-
sario tiene audiencia en el seno de la 
sociedad y está creando una opinión 
pública diferente. La audacia de la 
Revolución es aceptar la situación y no 
negarla. Podría haber cerrado el acceso 
a Internet, como hacen otros países. 
No lo ha hecho.  

El presidente Díaz-Canel está muy 
implicado en la informatización de la 
sociedad cubana. Hay Internet en 
todas partes, acceso a los teléfonos 
inteligentes. Y ha surgido una opinión 
de oposición, como en cualquier socie-
dad, que no ha impedido que los dos 
últimos referendos –el de 2019 para 
aprobar la Constitución y el de 2022 
para aprobar el Código de las Familias- 

los haya ganado la Revolución.  
Hay que llevar la batalla a ese terre-

no, mucho más difícil, y ser más inteli-
gente que el adversario, que tiene todo 
el capital del mundo para invertir. De 
ahí el fenómeno del 11 de julio, protes-
tas que fueron marginales, de las cuales, 
en una sociedad europea cualquiera, ni 
se hubiera hablado, pero que en Cuba 
fueron insólitas. Es el resultado de esta 
situación nueva, y las autoridades están 
teniendo una actitud al respecto que, 
en mi opinión, es inteligente. 

- ¿Opinas que el bloqueo contra 
Cuba es un tema censurado o mini-
mizado por los medios corporativos?  
- Sí. Los medios dominantes, cuando 
hablan de Cuba, hacen como si el blo-
queo no existiera. Y el bloqueo es 
absolutamente determinante de la vida 
cotidiana de Cuba. Se dice que es un 
embargo y no un bloqueo, y que es 

solo EEUU quien embarga, no la Unión 
Europea, ni América Latina, Rusia ni 
China. Pero EEUU es el centro de las 
finanzas internacionales. No se puede 
pagar sin pasar en algún momento por 
algún circuito financiero norteamerica-
no, y ese circuito va a estar determina-
do por el bloqueo que impone EEUU. 
Un banco chino o turco no va a querer 
exponerse a que el Tesoro norteameri-
cano lo sancione, como ha sancionado 
a bancos suizos, franceses o alemanes 
por hacer operaciones con Cuba.  

Aunque no haya una decisión del 
Parlamento Europeo de bloquear a 
Cuba, las empresas tienen mucho 
miedo a invertir o comerciar, porque el 
financiamiento de cualquier inversión 
en Cuba tiene que pasar por un banco. 
Y los bancos tienen terror a que EEUU 
les sancione con multas, o a no poder 
operar allí. 

Desde la Isla no puedes subscribir-
te a Netflix, o a un teléfono de una 
compañía internacional, ni pedir algo a 
Amazon, ni tener una tarjeta de crédi-
to, porque cualquier tarjeta está afilia-
da a VISA o Mastercard. En el sector 
financiero hay un bloqueo del 90 %.  

Por otro lado, la influencia de los 
medios en las mentes es más fácil cuan-
do se vive en condiciones muy compli-
cadas. Si Cuba no puede importar por-
que no le dejan pagar los alimentos, 
los medicamentos o el petróleo, esto 
trae muchas dificultades en la vida coti-
diana: para tomar un autobús tienes 
que hacer horas de cola, un producto 
alimentario es posible que esté racio-
nado, a veces no hay medicamentos. La 
reacción de cualquier persona en cual-
quier país del mundo es decir: la culpa 
la tiene el Gobierno. Pero la culpa es 
del bloqueo. Si, a la vez que vives con-
diciones muy difíciles, te están dicien-
do que el problema es el sistema, el 
socialismo, los gobernantes, etc., estás 
en terreno propicio para aceptar el dis-
curso subversivo.  

Hay dos discursos que van en la 
misma dirección: el del bloqueo y el 
del ataque mediático.

Entrevista: José MANZANEDA  
Transcripción: Aurora NERUDA 
CUBAINFORMACIÓN

ESTA ENTREVISTA SE REALIZÓ EN EL XVI ENCUENTRO ESTATAL DE SOLIDARIDAD CON CUBA (PUERTO DE SAGUNTO, VALÈNCIA, OCTUBRE DE 2022)

”

”

 
Los medios dominan-
tes, cuando hablan de 
Cuba, hacen como si 
el bloqueo no existie-

ra. Y el bloqueo es 
absolutamente deter-

minante de la vida 
cotidiana de Cuba. ”

”

Si, a la vez que vives condiciones muy difíciles, te 
están diciendo que el problema es el sistema, el 

socialismo, los gobernantes, etc., estás en terreno 
propicio para aceptar el discurso subversivo.  

Hay dos discursos que van en la misma dirección: el 
del bloqueo y el del ataque mediático.

”

”

 
Fidel era un guerrillero 
mediático, un luchador 
de jiu-jitsu mediático,  
al utilizar la fuerza del 

adversario para  
hacerlo caer. 

Ignacio Ramonet, experto en comunicación 

“En Cuba ha surgido una opinión 
de oposición, que no ha impedido 

que la Revolución haya ganado 
los dos últimos referendos”
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 - ¿Es cierto que existe una “guerra 
cultural” contra Cuba? 
- Desde el punto de vista cultural, EEUU 
está en guerra contra el mundo, no solo 
contra Cuba. Intenta conseguir una 
hegemonía cultural global. Hay elemen-
tos valiosos en la cultura de EEUU, 
como en la de todos los pueblos del 
mundo, pero hay muchos otros inde-
seables, como la intolerancia, el racis-
mo, el egoísmo o la insolidaridad, de los 
que se ven constantes expresiones en 
esa sociedad.  

Por ejemplo, ante las masacres terri-
bles en escuelas, en las que mueren 
niños y niñas, ese país ha sido incapaz 
de aprobar alguna legislación que ponga 
un remedio, aunque no sea total. 
Debido a la política corporativa, en la 
que los electores son clientes –es la polí-
tica clientelar-, intentar promover for-
mas de control y regulación del uso de 
armas conlleva riesgos electorales 
importantes. 

Creo que uno de los grandes logros 
de las élites capitalistas en EEUU ha sido 
educar en ese tipo de valores. Su premi-
sa para el éxito es haber definido la 
ganancia como principal valor de virtud. 
En una sociedad que tenga como crite-
rio principal de la virtud ciudadana el 
incremento de la ganancia, hay pocas 
esperanzas de poder educar en valores 
que sí son necesarios, como la solidari-
dad, la generosidad o la preocupación 
por el interés colectivo. Esos valores, a 
mi modo de ver, son imprescindibles 
para Cuba y para el mundo entero, de 
cara a enfrentar los grandes retos.  

Ante la terrible crisis sanitaria de la 
COVID-19, vimos abundantes muestras 
de egoísmo, que impidieron que las 

vacunas llegaran a todas partes. Las 
cifras de vacunación en países de África, 
por ejemplo, son una vergüenza para la 
humanidad, pese a que se creó el meca-
nismo COVAX, para permitir la llegada 
de vacunas a esos países, pero que no ha 
funcionado.  

Creo que Cuba tenía plena concien-
cia de que no podíamos esperar, en las 
circunstancias actuales, a que la genero-
sidad de las naciones ricas nos propicia-
ra las vacunas o los medicamentos para 
combatir la COVID-19. De ahí la priori-
dad que la Nación dio desde un princi-
pio a salvar vidas, que fue la consigna 
central. Nuestros científicos, por tener 
esos valores, se pusieron a trabajar en el 
desarrollo de las vacunas, no con la 
esperanza de recibir, de alguna farma-
céutica, millones de dólares, ni con la de 
obtener beneficios materiales, porque 
lamentablemente no se los podemos 
ofrecer. Sentían la obligación de produ-
cir las vacunas y trabajaron incansable-
mente hasta lograrlas, respaldados por 
el pueblo y bajo la orientación de este 
Gobierno, que es de continuidad, le 
pese a quien le pese. Recuerdo con emo-
ción las filas de madres con sus niños y 
niñas en brazos, en los ensayos clínicos 
para probar la efectividad de las vacunas 
que iban a proteger al resto de menores 
de Cuba.  

Tiene que haber una gran confianza 
para que las madres lleven a sus hijos, y 
hubo una gran cohesión social, porque 
nos vacunamos a un ritmo que pocos 
países en el mundo lograron. El pueblo 
se cohesionó por un interés colectivo. 

- En la actual coyuntura, tan difícil, 
de Cuba, se han abierto ciertos con-
flictos en el campo de la intelectuali-
dad y de la cultura, ¿son  brechas pro-
ducto de esa guerra cultural desde 

EEUU?  
- Es una situación muy compleja la que 
vive el país, propicia para que los enemi-
gos de la Revolución reúnan los recur-
sos para conseguir los propósitos que 
han pretendido durante mucho tiempo.  

La Agencia Central de Inteligencia 
de EEUU tiene una larga experiencia en 
ello, reflejada en el libro de Frances 
Stonor Saunders “La CIA y la guerra fría 
cultural”. En el pasado tuvieron que 
improvisar un “Congreso por la Libertad 
de la Cultura” para intentar que el men-
saje se difundiera, pero ahora tienen 
más recursos y es mucho más fácil. Con 
una computadora y mucho dinero pue-
des poner a funcionar fábricas de bots 
para divulgar informaciones falsas, ten-
denciosas. Puedes hacer falsamente vira-
les mensajes para caracterizar al Estado 
cubano como un estado fallido, como si 

la ciudadanía no tuviera confianza en su 
dirección, y eso algún efecto puede 
tener.  

La sociedad cubana es diversa, hay 
gente con más y con menos firmeza en 
las convicciones, no es una sociedad 

homogénea ni es perfecta. Algunos erro-
res hemos cometido, no lo hemos hecho 
todo bien. Cada vez que cometemos un 
error, en cualquier cosa, se abre un espa-
cio para filtrar mensajes encaminados a 
socavar la unidad de la Nación. Y la uni-
dad de la Nación ha sido uno de los valo-
res centrales que nos ha sostenido.  

Es parte de las trasformaciones cul-
turales que puso en marcha la 
Revolución, que dotó a nuestra identi-
dad cultural de valores para preservar la 
unidad. Pero no es monolítica, no 
somos un bloque. Hay unidad, hay cohe-
sión social, pero también hay personas 

con apreciaciones diversas.  
La guerra cultural que se nos hace 

encuentra su espacio a veces en repre-
sentantes del sector de la cultura artísti-
ca que se han dejado seducir por la posi-
bilidad de ganar más dinero. Es su elec-
ción, allá ellos. Algún día pensarán en si 
actuaron bien o mal: es su problema.  

La gran mayoría de la Nación vive en 
medio de enormes dificultades, muchas 
de las cuales se deben al bloqueo, prin-
cipal obstáculo al desarrollo económico 
y social de la Nación cubana. Tenemos la 
obligación de hacerlo cada vez mejor y 
de ser cada vez mejores. A ello nos con-
voca cada día un presidente excepcional 
como el que tenemos, excepcional por 
su honestidad, su valor moral, su integri-
dad, su dedicación al servicio de la 
Nación cubana, que enfrenta muchas 
dificultades, algunas por mucho tiempo, 
porque el bloqueo dura ya seis décadas.  

Creo que saldremos adelante, no va 
a ser fácil, pero tengo esa convicción. 
Comparto el optimismo de mi abuelo 
frente a la adversidad. Uno de sus más 
grandes poemas es la “Elegía a Jesús 
Menéndez”, un gran líder obrero cuba-
no asesinado. Después de describir la 
tristeza de lo que significó su asesinato, 
termina expresando la esperanza en 
unos versos que dicen así: “Fue largo el 
viaje y áspero el camino. Creció un árbol 
con sangre de mi herida. Canta desde él 
un pájaro a la vida. La mañana se anun-
cia con un trino". 

Entrevista: José MANZANEDA  
Transcripción: José Mª ALFAYA 
CUBAINFORMACIÓN

Nicolás Hernández Guillén, presidente de la Fundación Nicolás Guillén 

“EEUU impone una guerra cultural 
no solo contra Cuba, sino contra 

todo el mundo” 

”

”

Recuerdo con emo-
ción las filas de 

madres con sus niños 
y niñas en brazos, en 
los ensayos clínicos 

para probar la efectivi-
dad de las vacunas 

que iban a proteger al 
resto de menores.

JUNTO A ELIER RAMÍREZ, DIPUTADO CUBANO

”

”

Cada vez que come-
temos un error, en 

cualquier cosa, se abre 
un espacio para filtrar 
mensajes encamina-
dos a socavar la uni-
dad de la Nación. Y la 
unidad de la Nación 
ha sido uno de los 

valores centrales que 
nos ha sostenido.

”

”

Nuestra unidad no es monolítica, no somos un blo-
que. Hay cohesión social, pero también hay personas  

con apreciaciones diversas.  
La guerra cultural que se nos hace encuentra su 

espacio en representantes del sector de la cultura 
artística que se han dejado seducir por la posibilidad 

de ganar más dinero. Es su elección.

Conversamos en Valencia con Nicolás Hernández Guillén, presidente de la Fundación Nicolás Guillén y nieto del Poeta Nacional de Cuba, tras su 
participación en una mesa sobre la guerra cultural que, desde los centros de poder de EEUU, se dirige contra intelectuales y agentes de la cultura 

cubana, en el marco del bloqueo económico y político contra la Isla. 
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- ¿Cómo ha conseguido semejante 
hazaña un pequeño país del Sur, 
sometido a un bloqueo tan brutal, 
con los únicos recursos de un 
pequeño estado? 
-  Cuba se enfrenta a la pandemia en 
una situación muy diferente a otros 
países, porque el desarrollo de la cien-
cia fue prioridad para el Estado cuba-
no desde el principio de la 
Revolución. Fidel y otros dirigentes 
tuvieron muy claro esto: que la cultura 
y la ciencia tenían que formar parte de 
nuestra vida, para ser soberanos y 
autónomos.  

Por tanto, cuando llega la pande-
mia, teníamos años de experiencia 
científica y de formación de profesiona-
les. De haber hecho vacunas para niños 
y niñas, o contra el cáncer. La pandemia 
nos sorprende sabiendo hacer.  

Éramos conscientes de que, si no 
creábamos nuestras propias vacunas, 
probablemente estaríamos en la lista 
de países que aún no han podido 
vacunar a su población completamen-
te. O, de haber podido acceder a las 
existentes, no las habríamos podido 
comprar por su coste. 

Teníamos treinta años de tecnolo-
gía sólida, centros que son empresas 
biotecnológicas reunidas, y una orga-
nización empresarial que reúne más 
de treinta entidades, BioCubaFarma. 

Cuando la pandemia llega, en 
marzo de 2020, se hizo un llamado a la 
comunidad científica y a los centros 
involucrados, que tenían ya las tecno-
logías y plataformas para hacer vacu-
nas, a pensar y diseñar los proyectos 

vacunales. Y se hizo una revisión de la 
carpeta de productos que habían sido 
desarrollados por la biotecnología 
cubana para otras enfermedades. 

Un grupo científico fue llamado 
por nuestro gobierno a hacer lo posi-
ble e imposible por desarrollar nues-
tras propias vacunas. Teníamos la 
seguridad de poder hacerlo, que la 
vacuna iba a funcionar.  

Nuestro obstáculo siempre es el 
bloqueo de EEUU ya que, a diferencia 
de los laboratorios de otros países, 
con acceso constante e inmediato a la 
compra de reactivos e insumos, a 
Cuba esto se le impide. Debemos tra-
bajar con mucho más tiempo de ante-
lación y pensar muy bien la investiga-
ción, porque la llegada de productos 
se demora. 

Pero, cuando la pandemia llegó, el 
país entendió que había que salvar las 
vidas humanas y que no había nada más 
importante. Paramos muchos proyectos 
de investigación, para destinar los 
recursos a las vacunas contra la Covid. 

Se reunió a todos los centros con 
plataformas para hacer vacunas, a los 
equipos más experimentados en 
inmunología, en enfermedades infec-

ciosas, al Instituto de Medicina 
Tropical Pedro Kourí… Nos unimos, 
porque un solo centro no iba a poder 
crear la vacuna. Y nos propusimos 
varios proyectos de vacunas, que salie-
ron de las discusiones de los grupos 
científicos. Nos quedamos entonces 
con los proyectos más factibles para 
los recursos y plataformas que tenía-
mos, y con los que podíamos llegar 
más rápido y con más seguridad.  

Hay que tener en cuenta que las 
plataformas cubanas utilizadas son 
muy seguras, porque han sido proba-
das durante más de treinta años. Por 
tanto, teníamos total tranquilidad. El 
tema estaba en hacerlo y probarlo 
rápido, con los recursos escasos que 
teníamos. Lo hicimos en tiempo 
récord, cuando el desarrollo de una 
vacuna puede tomar hasta diez años. 

Así comenzaron los cinco candida-
tos vacunales (Soberana 01, 02 y Plus, 
Abdala y Mambisa), de los cuales tres 
son vacunas. Fuimos el primer país del 
mundo que vacunó a toda su pobla-
ción infantil, y ya las vacunas se apli-
can en México, Venezuela y Nicaragua, 
y hemos hechos transferencias tecno-
lógicas a Irán y Vietnam. Cuba demos-

tró que con su ciencia podía atravesar 
fronteras y romper bloqueos. 

- La ciencia cubana se desarrolla en 
laboratorios y holdings empresaria-
les de propiedad pública, que arti-
culan investigación, desarrollo y 
comercialización, en un esquema 
de economía socialista. ¿Es un 
modelo que se contrapone al de las 
multinacionales farmacéuticas, 
cuyo único objetivo es el rendi-
miento económico? 
- Así es. En nuestro proceso, el centro 
es el ser humano. Producto del blo-
queo, tenemos muchas carencias eco-
nómicas, pero buscamos, constante-
mente, garantizar salud, educación, 
cultura y espiritualidad. Tocando esas 
esencias, la ciencia cubana no escapa 
de todo eso. Hay una vinculación 
absoluta entre la Revolución y la 
Ciencia Revolucionaria. 

Hacemos una ciencia aplicada, con 
una vinculación muy estrecha con el 
sistema público de salud. Por ejemplo, 
nuestro Centro de Inmunología 
Molecular está, fundamentalmente, 
enfocado al diseño de tratamientos 
contra el cáncer. Y no hacemos sólo 

productos innovadores, hacemos tam-
bién productos genéricos. Si en el 
mundo existe un problema resuelto y 
aquí podemos hacer un genérico, lo 
hacemos.  

Somos empresas que pertenecen 
al Estado cubano. Hacemos el ciclo 
completo, de la investigación a la 
comercialización y, además de las 
inversiones en la propia empresa, los 
ingresos van a ese Estado, a resolver 
los problemas de todos y todas. 

En eso radica la diferencia, y el 
pueblo sabe que esto es así. Y sabe que 
somos parte de ese pueblo, que yo fui 
vacunada cuando niña y después vacu-
né a mis hijos. Hay una confianza 
absoluta en la ciencia. Hemos explica-
do todo a la población, no porque 
hubiera que convencerla de que está-
bamos haciendo una ciencia segura. El 
pueblo cubano es un pueblo instrui-
do, convencido de lo que estábamos 
haciendo. 

- ¿Qué sentías al oír, en el peor 
momento de la pandemia en Cuba, 
que las vacunas cubanas “no ser-
vían”? 
- Cuando una vive convencida de lo 
que hace, no tiene preocupación por 
este tipo de comentarios. Eran dos 
tipos de personas las que decían eso: 
quienes lo creían, porque no nos 
conocen; y quienes, conociéndonos, 
lo decían sin creérselo. Y no nos deja-
mos provocar por eso. Respondimos 
en las redes, en alguna ocasión, con 
conocimiento y con datos. Teníamos 
una tranquilidad enorme. Decíamos: 
tiempo al tiempo. 

Las vacunas Soberana tienen, hoy, 
trece publicaciones científicas en revis-
tas de alto impacto. Esto, en dos años, 
habla de lo que es la ciencia cubana. 

Entrevista: José MANZANEDA  
Transcripción: José Mª ALFAYA 
CUBAINFORMACIÓN

EN EL XVI ENCUENTRO ESTATAL DE SOLIDARIDAD CON CUBA: PUERTO DE SAGUNTO (VALÈNCIA), 14 AL 16 DE OCTUBRE DE 2022.  
FOTO: ASOCIACIÓN VALENCIANA DE AMISTAD CON CUBA JOSÉ MARTÍ

”

”

Éramos conscientes de 
que, si no creábamos 

nuestras propias vacu-
nas, probablemente 

estaríamos en la lista 
de países que aún no 
han podido vacunar a 
su población comple-

tamente. 

”

”

 
Cuando la pandemia 
llegó, el país entendió 

que había que salvar las 
vidas humanas. Paramos 

mucho proyectos de 
investigación, para desti-

nar los recursos a las 
vacunas contra la Covid.

Belinda Sánchez, directora de Inmunología e Inmunoterapia del Centro de Inmunología Molecular de La Habana 

“La ciencia cubana ha  
demostrado que puede atravesar 

fronteras y romper bloqueos”
Conversamos con Belinda Sánchez, directora de Inmunología e Inmunoterapia del Centro de Inmunología Molecular (CIM) de La Habana, entidad 
que, junto con el Instituto Finlay, creó las vacunas “Soberana” contra la Covid-19 (Soberana 02 y Soberana Plus). Junto a la vacuna Abdala, creada 

por el Centro de Ingeniería Genética y Biotecnología (CIGB), han sido la fórmula para que Cuba haya hecho frente, con éxito y ciencia propia, a la 
pandemia. Sánchez, junto a todo su equipo, ha recibido la Orden de Heroína del Trabajo de Cuba.
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Cuba, 
Parlamento 

en una  
trinchera 

El 26 de marzo de 2023 hubo elec-
ciones generales en Cuba y el 
titular de una agencia trasnacio-

nal rebajó el acontecimiento a una abs-
tención de 24%, cuando ni siquiera el 
vaso estaba medio vacío. Votaron más 
de 75% de los electores para elegir a los 
miembros del Parlamento nacional; es 
decir, fueron a las urnas las tres cuartas 
partes del padrón electoral en una 
sociedad sometida a la política de 
“máxima presión” del imperio más 
poderoso del planeta. 

Supongamos que sea secundario el 
hecho de que ese país haya resistido, en 
soledad y por más de 60 años, al vecino 
formidable. Que la vida cotidiana con 
dificultades inmensas que llevan los 
cubanos no sea una variable digna de 
tener en cuenta en las urnas. Que nos 
olvidemos de la subsistencia, objetiva-
mente heroica, de millones de personas 
para llenar cada día un plato de comida, 
tomar una guagua (autobús) al trabajo o 
arreglar la plomería del baño con las 
piezas que no pueden comprar en nin-
guna parte. 

En el supuesto de que ignoremos 
deliberadamente el contexto y que no 
se trate de Cuba sino de Jauja, la noticia 
sigue siendo insólita, porque 75,87% de 

los electores decidió ir a votar en un 
país donde el sufragio no es obligatorio 
y las urnas no son custodiadas por la 
policía, sino por los niños y los adoles-
centes del barrio. 

Está fresco el estudio realizado por 
el Centro Estratégico Latinoamericano 
de Geopolítica (Celag), publicado en 
noviembre pasado, sobre la participa-
ción electoral en 17 países de la región. 
Demostraron que cuando existe obliga-
toriedad para ejercer el voto, como pro-
medio asiste a las urnas 65% de los elec-
tores, mientras allí donde no es obliga-
torio, vota aproximadamente 55%. 

En EEUU, durante las elecciones 
presidenciales de 2020, votó 66,5% de 
los empadronados. Dos años después, 
lo hizo apenas 45,1%, según el Centro 
de Investigación Pew. Jamás hemos 
leído un titular que subraye el desastre 
de la democracia estadounidense, por-
que la abstención supera más de la 
mitad de los electores. La lógica aplica-
da es otra, los estadounidenses tienen la 
“libertad” de no votar, al estilo de aque-
lla frase célebre de Anatole France: 
“Todos los pobres tienen la libertad de 
morirse de hambre bajo los puentes de 
París”. 

Lo insoportable de Cuba es que ha 
demostrado con estas elecciones que su 
gobierno tiene legitimidad política, des-
pués del tsunami de la pandemia, las 
sanciones multiplicadas por Donald 
Trump y sostenidas por Joe Biden, el 
odio incubado en Miami y la inclusión 
del país en la lista de patrocinadores del 
terrorismo, que es sinónimo de peste 
bubónica para quienes administran el 
sistema financiero internacional. Por 
tanto, no se ahorran calificativos deni-
gratorios y pronósticos catastróficos 
sobre la realidad de la isla, comenzando 
con aplicarle el concepto de democracia 
como valor neutro y ahistórico, que es 

la implantación de la lógica del bloqueo 
estadunidense por otros medios. 

Las vírgenes vestales de la democra-
cia occidental que no le regalan a Cuba 
un solo adarme de simpatía, soslayan en 
sus análisis la crisis del modelo repre-
sentativo que, en su versión más sim-
plista, consiste en un bipartidismo –ofi-
cial o de facto– que reduce la participa-
ción ciudadana a elegir cada cuatro o 
cinco años entre dos candidatos presi-
denciales, usualmente millonarios que 
defienden un único programa político: 
el capitalismo. Y esta seudodemocracia 
representativa, de libertades meramen-
te formales o teóricas, pretende erigirse 
en modelo único y piedra de toque para 
validar o invalidar otras formas de 
gobierno. O peor, imponernos la fór-
mula estadounidense, que no es una 
democracia, sino una oligarquía, donde 
“los políticos son los camareros de los 
banqueros”, según palabras de Ezra 
Pound. 

¿Significa esto que la isla ha alcanza-
do la democracia? Por supuesto que no. 
El lema de esta campaña electoral fue 
“Mejor es posible”, porque a ningún 
cubano que vive al límite y gestionando 
cotidianamente la escasez se le ocurre 
pensar que el gobierno es perfecto. 

Queda mucho por hacer y mucho por 
deshacer. Pero cuando otros pretenden 
haber alcanzado el estado de gracia 
democrático para no tener que ir hacia 
genuinas formas de participación, en 
Cuba se recordaba  esta semana al poeta 
y filósofo Cintio Vitier, que resumía el 
dilema nacional como la construcción 
de un Parlamento dentro de una trin-
chera: “Eso significa que mientras mayo-
res son nuestras dificultades, mayor 
tiene que ser nuestra libertad para 
sufrirlas y resolverlas”.  

Rosa Miriam Elizalde 
La Jornada

Jamás hemos leído un 
titular que subraye el 

desastre de la democra-
cia estadounidense, por-
que la abstención supera 
más de la mitad de los 

electores.

Lo insoportable de Cuba 
es que ha demostrado 

con estas elecciones que 
su gobierno tiene legitimi-
dad política, después del 
tsunami de la pandemia, 

las sanciones multiplicadas 
por Donald Trump y sos-

tenidas por Joe Biden. FOTO: VICTOR VILLALBA GUTIÉRREZ / CUBA EN RESUMEN-RESUMEN LATINOAMERICANO CORRESPONSALÍA CUBA

Pretenden imponernos la fórmula estadounidense, que 
no es una democracia, sino una oligarquía, donde “los 
políticos son los camareros de los banqueros”, según 

palabras de Ezra Pound. 
¿Significa esto que la isla ha alcanzado la democracia? 

Por supuesto que no. 
Queda mucho por hacer y mucho por deshacer.
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Los comicios del 26 de marzo  refren-
daron a los 470 candidatos al parla-
mento de Cuba, con menos inte-

grantes y al que aguardan mayúsculas 
preocupaciones ciudadanas pendientes, 
tras su estreno en abril. 

“Espero que vengan con más frecuen-
cia a los barrios, como hicieron ahora, 
para que conozcan los problemas, los 
hablen directamente cuando se reúnan en 
La Habana y traigan soluciones”, comentó 
a IPS la profesora Nidia Velasco, desde la 
oriental ciudad de Las Tunas. 

Velasco aludió al recorrido de las y los 
candidatos por los distritos electorales 
que representan en los 168 municipios de 
este país de 11,1 millones de habitantes, 
donde intercambiaron directamente con 
las personas en las semanas previas a los 
comicios. 

La ley prohíbe efectuar campañas pro-
selitistas. Solo se colocan en espacios 
públicos y transmiten por televisión sínte-
sis biográficas de los nominados quienes, 
una vez elegidos, no reciben remunera-
ción por ocupar el asiento parlamentario, 
que se añade a sus empleos. 

“Quiero un parlamento con más deba-
tes en vivo, con menos unanimidad en las 
decisiones y mejores respuestas para sacar 
al país de la difícil situación actual. 
Todavía hay demasiada burocracia, inmo-
vilismo y consignas”, argumentó la comu-
nicadora Deborah Jiménez, residente en 
La Habana, cuando IPS le preguntó qué 

espera de la próxima legislatura. 
Los comicios estuvieron antecedidos 

por el llamado de sectores opositores y 
activistas a abstenerse o votar en contra y 
que, según las autoridades, son parte de 
una campaña alentada en las redes socia-
les, fundamentalmente por sectores adver-
sos desde EEUU. 

Ocurrieron en medio de la persistente 
crisis económica, agudizada en los últimos 
cuatro años por la Covid, el fortalecimien-
to del embargo estadounidense y errores 
y dilaciones en reformas y medidas inter-
nas. 

La pluralidad de posturas políticas, así 
como muestras de insatisfacción, se han 
hecho más visibles sobre todo después de 
las protestas del 11 de julio de 2021. 

A ese contexto se suma la emigración 
el año pasado de aproximadamente 3 % 
de la población en la Isla, fundamental-
mente hacia EEUU, ante las vicisitudes 
económicas y dificultades para encauzar 
proyectos de vida. 

Cifras 

De acuerdo con datos suministrados 
por el Consejo Electoral Nacional, votó 
75,87% de las 8 120 072 cubanas y cuba-
nos mayores de 16 años en el padrón elec-
toral. Fueron 90,28% las boletas válidas. 

El unicameral parlamento cubano es 
definido constitucionalmente como el 
órgano supremo del poder del Estado y 

único con potestad constituyente y legisla-
tiva en la República. La anterior legislatura 
disponía de 605 bancas. 

Poco más de 24 % del total de personas 
convocadas no concurrió a las urnas y casi 
10 % de quienes ejercieron ese derecho 
votaron en blanco o anularon el sufragio. 

Tales cifras de abstencionismo o 
rechazo a las propuestas muestran la ten-
dencia a un mayor porcentaje de apatía 
hacia la participación electoral, con res-
pecto a los índices de años atrás, cuando 
la asistencia oscilaba de 90 a 95 %. 

En las votaciones para diputados hace 
cinco años participó 82,9 % de las perso-
nas con derecho al voto. 

Tras ser nominados en reuniones 
barriales, a fines de noviembre y princi-
pios de diciembre fueron electos 12 427 
delegados (concejales) municipales, con 
un mandato de un lustro y encargados de 
gestionar la solución de problemas en el 
ámbito comunitario. 

Se considera el momento cuando la 

ciudadanía selecciona directamente a sus 
representantes. Entonces votó poco más 
de 68% de las 8,3 millones de personas 
empadronadas. 

El parlamento debe sumar hasta 50 % 
de delegados de base, y el resto debe pro-
venir de representantes provinciales y 
nacionales, tras una preselección que 
efectúan comisiones de candidatura. 

Corresponde a estas comisiones, con-
formadas por representantes de organiza-
ciones sociales y estudiantiles, elaborar y 
presentar las propuestas de candidatos 
basados en la capacidad, méritos, autori-
dad moral, aceptación popular, que sean 
representativos de los distintos sectores y 
actividades y reflejen una adecuada com-
posición social, precisa la Ley Electoral de 
2019. 

De los 470 legisladores más de 55 % 
son mujeres; 20 % tienen hasta 35 años; 
45 % son personas negras y/o mestizas; la 
edad promedio es de 46 años; 95 % son 
graduados universitarios y 63 % son 

nominados por primera vez, indican 
estadísticas. 

Desafíos 

Analistas concuerdan en que uno
los principales retos del parlamento
gobierno está en la dinamización de
economía, a fin de sustentar estrateg
para la modernización del país. 

Asimismo aparece como tarea per
toria impulsar la producción agropec
ria, entrampada en escasez de insumo
maquinaria, insuficiente inversión, g
tión burocrática y mecanismos obsole
así como trabas en la comercializaci
entre disímiles factores negativos exter
e internos. 

“Si lo hecho para estimular produc
nes no ha funcionado hay que ensa
cosas nuevas. Que los mercados agro
cuarios y tiendas estén llenos de alim
tos y podamos satisfacer las necesida
con nuestros salarios en pesos será un 
toma de que los planes funcionan de v
dad”, dijo a IPS el ingeniero Iván Sánch
residente en la oriental ciudad 
Holguín. 

Economistas insisten en implemen
cuanto antes el Programa 
Estabilización Macroeconómica, anun
do a fines de 2022. 

Al respecto consideran urgente r
quilibrar el entorno monetario, financi
y fiscal para devolverle funcionalidad
peso cubano y poder adquisitivo a 
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"Quiero un parlamento con
más debates en vivo, con
menos unanimidad en las
decisiones y mejores res-

puestas para sacar al país d
la difícil situación actual."

De los 470 miembros más de 55 % son mujeres; 20 % 
tienen hasta 35 años; 45 % son personas negras y/o 
mestizas; la edad promedio es de 46 años; 95 % son 
graduados universitarios y 63 % son nominados por  

primera vez, indican las estadísticas.
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Ciudadanía en Cuba espera u
parlamento más activo y centr

en emergencias 
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salarios y pensiones, como paso impres-
cindible para una reactivación de la activi-
dad comercial y productiva del país. 

También exhortan a atajar la inflación 
y un déficit fiscal que por segundo año 
alcanzó en 2022 dos dígitos en relación 
con el producto interno bruto (PIB), a lo 
cual suman la necesidad de mecanismos 
para desmontar la dolarización parcial 
que persiste. 

“Considero importante que se eleve la 
atención a las personas de la tercera edad, 
que se priorice la producción y distribu-
ción de medicamentos muy demandados 
y en falta, y se aumenten las pensiones, 
porque con las actuales es imposible 
hacer frente a los precios”, estimó Rosalía 
Armenteros, una médica jubilada residen-
te en La Habana. 

En la Isla viven casi 2,4 millones de 
personas de más de 60 años, equivalente a 
21,6 % de la población. Al acelerado enve-
jecimiento demográfico, se suma la baja 
natalidad y la migración sobre todo de 
jóvenes, factores que añaden presiones al 
presupuesto estatal y planes de desarro-
llo. 

Cientistas sociales también evalúan de 
apremiante la atención integral de fenó-
menos reforzados por la situación econó-
mica como el aumento de personas en 
situación de vulnerabilidad y pobreza, el 
deterioro de servicios públicos, la insufi-
ciente construcción de viviendas, al igual 
que las indisciplinas sociales, delitos y 
corrupción. 

Recomiendan asimismo profundizar 
en la democratización de los procesos de 
toma de decisiones, impulso al desarrollo 
local, así como la revisión y renovación de 
mecanismos y funciones en el sistema del 
Poder Popular dirigidos a lograr un mayor 
nivel de empoderamiento popular y de 
eficacia en la gestión de gobierno a todos 
los niveles. 

 
Luis Brizuela 

IPS
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El pueblo cubano dio, el 26 de marzo, una 
nueva demostración de conciencia política y 
de voluntad de participación democrática: en 

las peores circunstancias para Cuba en este siglo 
que transcurre, en las elecciones parlamentarias 
tres de cada cuatro electores ejercieron su capaci-
dad ante las urnas. 

Medios y agencias extranjeras acentuaban en 
sus titulares el 24% de los que no participaron, 
dando interesado y manipulador destaque a la 
minoría frente a la mayoritaria voluntad popular. 

Si bien la cifra de no votantes es mayor que en 
anteriores comicios nacionales, las excepcionales 
circunstancias de estas votaciones le dan un valor 
extraordinario a esa alta participación lograda. 

A los severos daños económicos y sociales pro-
vocados en el mundo por la pandemia de Covid-19, 
la inflación acentuada y los impactos de la guerra 
en Ucrania, Cuba ha tenido que sumar las 243 
medidas punitivas adoptadas por la administración 
Trump y continuadas por el ejecutivo de Biden con-
tra la economía y el comercio de la nación caribeña, 

además de la escandalosa declaración como Nación 
patrocinadora del terrorismo, que el truhán de 
Trump decretó en los últimos días de su mandato y 
que ha convertido en cacería feroz la persecución 
de todas las transacciones financieras cubanas, gol-
peando aún más las exportaciones e importaciones 
del país, así como la inversión extranjera. 

Como consecuencia, han sido muy duros estos 
últimos tres años para los cubanos: sin apenas 
entrada de divisas frescas por la caída estrepitosa 
del turismo internacional, con escasez de alimentos 
producidos localmente o importados, con altos 
precios de los productos y servicios básicos, con 
largas colas para adquirir los alimentos, el aseo, los 
combustibles y otras necesidades, con largos apa-
gones por la falta de mantenimientos a las plantas 
generadoras de electricidad debido a la violenta 
contracción financiera. 

Pocos Gobiernos pueden enfrentar tan adver-
sas condiciones, y aún así mantener un alto respal-
do popular como el visto en estas elecciones. Para 
botón de muestra lo que está ocurriendo en las 

calles de Francia por estos días. 
A la precaria situación socioeconómica, cuya 

causa fundamental es el bloqueo estadounidense, 
se añaden las intensas y bien financiadas campañas 
mediáticas y en redes sociales, por parte de medios 
e influencers pagados por Washington, para inten-
tar desacreditar la transparencia y validez del proce-
so electoral cubano. Incluso importantes funciona-
rios y voceros del Departamento de Estado y la pro-
pia Embajada de EEUU en La Habana participaron 
de tal ofensiva comunicacional contra el sistema 
democrático cubano. 

Hicieron circular además diversas noticias fal-
sas para cohibir y amedrentar a los votantes, con 
post supuestamente emitidos por entidades guber-
namentales estadounidenses que amenazaban con 
prohibir el parole humanitario a las y los cubanos 
que desean emigrar, si participaban en los comi-
cios. Y eso caló en algunos sectores que quieren y 
buscan emigrar para lograr la reunificación familiar. 

Todo lo ensayaron contra Cuba. Pero una vez 
más quedaron trasquilados. No sólo fue suficiente-
mente alta la participación, sino también la calidad 
del voto, con un 90% de los votos válidos y más de 
un 70% de la votación respaldando a todos los can-
didatos en la boleta. 

La sólida participación electoral que algunos 
han intentado menoscabar, es superior en números 
a las de las elecciones nacionales más recientes en 
países que esos medios alaban como democráticos 
como EEUU, Canadá, Francia, Italia, España, Japón, 
Reino Unido, Austria y muchos otros. 

En la X Legislatura de la Asamblea Nacional del 
Poder Popular, comienza una nueva etapa de traba-
jo para la consolidación del sistema político y la 
estructura democrática del país, con el desafío prin-
cipal para los legisladores de avanzar leyes, trans-
formaciones y decisiones que impulsen la golpeada 
economía nacional, fortalezcan el Estado Socialista 
de Derecho y preserven la justicia social que pro-
clama como pilar fundamental la Constitución de la 
República. 

 
 

Randy Alonso Falcón 
Al Mayadeen
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En EEUU, en los años 60, las relaciones homose-
xuales eran, a excepción del estado de Illinois, ile-
gales. Hasta bien entrada la década del 70 no fue-
ron derogadas en una veintena de estados las lla-
madas “leyes contra la sodomía”, que continua-
ron en vigor en otros 14 hasta el año 2003, cuan-
do el Tribunal Supremo las abolió. En Idaho, por 
ejemplo, la “sodomía” podía implicar la cadena 
perpetua y en Míchigan 15 años de prisión. 

Durante décadas, funcionó la Orden Ejecutiva 
10450, que impedía a las personas homosexuales 
trabajar en el gobierno federal, así como ejercer 
profesiones como el derecho o la medicina. 

El Servicio Postal de EEUU mantenía un regis-
tro de los domicilios que recibían material rela-
cionado con la homosexualidad. Y, hasta 1990, el 
Servicio de Inmigración y Naturalización podía 
prohibir la entrada en el país de homosexuales 
extranjeros. 

En los años 60, las redadas policiales eran 
constantes. En 1964, el alcalde de Nueva York 
lanzó una campaña de detenciones masivas para 
“librar a la ciudad de bares gais”, que podrían 
“empañar” la imagen de la Feria Mundial que se 
iba a celebrar. Otras ciudades y estados siguieron 
esta cacería homófoba en bares, parques, playas o 
universidades de todo el país. 

Por eso, resultó curioso que, cuando en junio 
de 2015, una sentencia del Tribunal Supremo de 
EEUU amparó en todo el país el matrimonio entre 

personas del mismo sexo, no leyéramos, en las 
noticias y reportajes de la prensa internacional, 
referencias a esta historia terrible de discrimina-
ción. Mucho menos que apuntaran al “régimen 
estadounidense” como responsable de las humi-
llaciones, detenciones, acosos, cárcel, despidos o 
ingresos en hospitales psiquiátricos sufridos por 
miles de lesbianas, gais o personas transgénero. 

Para las noticias sobre EEUU sobra el contex-
to histórico. No para las de Cuba. Para informar 
sobre la aprobación, el pasado año, del Código de 
las Familias, que incluye el matrimonio igualita-
rio, los medios nos martillean con que la Isla 
“durante décadas reprimió y marginó a los homo-
sexuales”. Con una referencia obsesiva: las 
“Unidades Militares de Ayuda a la Producción”, 
campamentos agrícolas, sustitutorios del servicio 
militar, a los que, en Cuba, se enviaba a varones 
homosexuales. Estas UMAP fueron, sin duda, 
“una gran injusticia”, como dijo Fidel Castro, 
pero es preciso aclarar que fueron desmanteladas 
a dos años y medio de su creación en 1965. 

Pablo de Llano, excorresponsal en Miami del 
diario El País, publicaba entonces uno más de sus 
reportajes tendenciosos contra Cuba, titulado “La 
historia no te absolverá”, en el que trataba de 
ensuciar y minimizar la importancia del citado 
Código cubano. “Cuba aprueba el matrimonio 
gay, un avance que no borra la antigua represión 
castrista de la diversidad”, afirmaba.  

Ni que decir tiene que, en ningún medio, lee-
remos una comparación sobre las garantías legales 
que, hoy, tienen las personas LGTBQ+ en Cuba y 

EEUU. Mientras en la Isla el Código de las Familias 
y la nueva Constitución -aprobada en 2019- blin-
dan sus derechos, en menos de la mitad del terri-
torio de EEUU existe legislación que prohíba la 
discriminación por orientación sexual e identidad 
de género en el empleo o la vivienda, por ejem-
plo. Además, la aplicación y legalidad del matrimo-

nio igualitario, en numerosos estados, aún pende 
del hilo de las decisiones judiciales cruzadas. 

Conclusión: escuece que la Revolución cuba-
na corrija errores del pasado y salde sus propias 
deudas históricas. Y, más aún, que lo haga en 
construcción democrática y colectiva. Que sigan 
sufriendo. 
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El silencio mediático sobre la represión policial y 
militar en Perú que, en los dos primeros meses de 
crisis política, ya había causado más de 65 muertes, 
ha sido escandaloso. 

Si repasamos los titulares de la prensa corpora-
tiva (El País, Le Monde, CNN, Miami Herald, El 
Comercio, El Mundo, etc., etc.) difícilmente leere-
mos palabras como “represión”, “régimen” o 
“derechos humanos”. Todo quedó reducido a “dis-
turbios y altercados” tras el “fallido autogolpe de 

estado” del expresidente Pedro Castillo. 
Esta versión unificada de los hechos no solo ha 

sido legitimada por los grandes medios, sino tam-
bién por supuestas “organizaciones de derechos 
humanos”, como Human Rights Watch. Esta enti-
dad se posicionó, desde el primer momento, en 
favor de la presidenta golpista Dina Boluarte, califi-
cando de "lamentable que los gobiernos de 
Argentina, Bolivia, Colombia y México” respaldaran 
al expresidente Pedro Castillo. Solo cuando la cifra 
de muertes se convirtió en escandalosa, Human 
Rights Watch llamó a “la Justicia de Perú a investigar 

de manera `inmediata´ las muertes durante las 
protestas”. Eso sí, sin siquiera condenarlas. 

Pero, mientras en Perú la represión alcanzaba 
su punto más alto, ¿de qué se preocupaba Human 
Rights Watch? De Cuba y Venezuela. Sobre la Isla, 
condenaba una supuesta “represión del gobierno, 
así como su evidente falta de predisposición para 
abordar las causas subyacentes que llevaron a la 
gente a las calles” en julio de 2021 y que “forzaron 
(…) a miles de cubanos a abandonar el país”. 

Increíble, porque ¿hablaba de “causas subya-
centes” de las protestas y de la emigración en 

Cuba, sin mencionar la asfixia económica de 
EEUU, la persecución de todos los ingresos de la 
Isla, las 243 últimas sanciones, muchas de ellas en 
plena pandemia? ¿Sin mencionar una sola vez la 
palabra “bloqueo”, ni siquiera en el término eufe-
místico de “embargo”? ¿Tampoco es una “causa 
subyacente” el bombardeo en redes sociales desde 
plataformas de EEUU y el trabajo del Grupo 
Operativo de Internet para Cuba del 
Departamento de Estado, sobre una población 
exhausta por las sanciones y la pandemia? No. 
Human Rights Watch prefirió repetir, una vez más, 
el guion escrito por sus padrinos políticos en 
Washington.  

En Cuba, las protestas de julio de 2021 dura-
ron apenas 48 horas. Si hubo excesos policiales, no 
fueron nada en comparación con la brutalidad 
observada en Perú. En Cuba se juzgó y condenó a 
quienes participaron en actos de violencia –algu-
nos de violencia extrema- contra agentes y propie-
dades públicas. Pero para Human Rights Watch –y 
para el guion mediático- aquellos angelitos son 
“presos políticos”. Expresión que no hemos leído 
aplicada a las personas detenidas en las manifesta-
ciones de Perú. Ni siquiera a un presidente electo 
por las urnas, como Pedro Castillo. 

El apagón mediático sobre Perú continúa. 
Salvo para advertirnos del coste económico de las 
protestas. El diario español El País publicaba que la 
agencia internacional de calificación “Fitch advierte 
de que las protestas en Perú deterioran las finanzas 
de las empresas”. Para que nos quede bien claro de 
qué va todo esto.

Homofobia en EEUU y Cuba:  
olvidar la historia cuando interesa 

Redacción 
CUBAINFORMACIÓN

Human Rights Watch: defender la represión en 
nombre de los derechos humanos 

Redacción 
CUBAINFORMACIÓN
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Imaginen que la selección de béisbol 
de EEUU juega en Cuba y, desde las 
organizaciones de la Revolución cuba-
na, se organizan protestas en su con-
tra, por ser el “equipo del imperialis-
mo y del bloqueo” contra la Isla. 
Imaginen que el gobernador de La 
Habana anima a la población a llenar 
de carteles el Estadio Latinoamericano, 
y que la prensa y televisión repiten, sin 
cesar, que los beisboleros representan 
a un imperio genocida y asesino, a una 
plutocracia y a un régimen violador de 
los derechos humanos. 

Sería, además de una injusticia 
contra unos deportistas, una estúpida 
politización del béisbol que generaría 
un gran escándalo político y mediático.  

Pero si esto ocurre al revés, la poli-
tización y la injusticia no equivalen a 
escándalo. Como ejemplo, lo ocurrido 
en marzo, en Miami, en el partido 
Cuba-EEUU del Clásico Mundial de 
Béisbol. 

Allí, las autoridades locales, la 
ultraderecha anticastrista y los medios 
de comunicación ejercieron un acoso 
permanente contra el equipo de Cuba, 
por “representar al régimen represor 
castrista”. 

Los anticastristas más ridículos 
destruían, con una apisonadora, bates 

y guantes del equipo Cuba, y otros 
apoyaban con sus gritos ¡al equipo 
contrario, al de EEUU! "Esperamos que 
la dictadura castrista sea derrotada en 
este terreno de juego", declaraba el 
“disidente” Antúnez.  

El alcalde de Miami, Francis 
Suárez, informaba de que sus presio-
nes sobre el equipo de los Marlins, que 
gestiona el estadio de juego, habían 
dado resultado: a nadie se le impediría 
ingresar “con pancartas (…) y camise-
tas” con “la inscripción `Patria y vida’”. 
Está en juego, aseguraba, "el virus del 
socialismo y del comunismo, que es un 
engaño", y metía en el potaje político, 
a la “involucración de China en el 
hemisferio occidental”.  

Suárez denunciaba que en Cuba 
"la gente no puede expresarse libre-
mente", frente a “la libertad como un 
derecho fundamental en EEUU”. 
¿Libertad? Veamos. 

A los beisboleros del equipo Cuba 
que residen en EEUU se les prohibió 
viajar a la Isla para los entrenamientos 
previos y, de haber vencido, tampoco 
habrían podido celebrar el triunfo en 
su país.  

El miedo al boicot hizo que varios 
de los jugadores cubanos en EEUU 
renunciaran a competir por su nación, 
y los que aceptaron se han apartado 
completamente de los medios, por la 
misma razón. Los únicos que han 

hecho uso de la “libertad de expre-
sión” son aquellos que repiten el dis-
curso de odio contra Cuba. 

Y es que, definitivamente, lo que 
más molesta en Miami es que en Cuba 
se produzcan los cambios que un día 
exigieron a la Isla. Si, en la economía 
cubana, crece la iniciativa privada, ¿se 
apoya a este sector desde el sur de la 
Florida? No, se le hunde. Es lo que 
ocurrió con las sanciones de Trump, a 
iniciativa de la mafia de Miami, a viajes 
y cruceros a la Isla, que obligaron a 
cerrar a decenas de negocios turísticos 
familiares.  

En 2018, Cuba llegó a un acuerdo 
con las Grandes Ligas de Béisbol de 
EEUU, por el que ya los peloteros 
cubanos jugarían en el Norte sin pro-
blemas. ¿No es lo que exigían en 
Miami? Pues no. La mafia obligó a 
Trump a prohibir ese acuerdo, por-
que destinaba un pequeño porcenta-
je al deporte base de la Isla. Hoy, la 
cosa sigue exactamente igual: para 
acceder a las Grandes Ligas, los cuba-
nos deben romper con su federación, 
residir fuera de Cuba, no pagar 
impuestos en la Isla y declarar su no 
afiliación comunista. Todo, en el país 

de “la libertad como derecho funda-
mental”.  

Por eso, no es extraño que el 
nuevo cambio adoptado por la 
Federación Cubana de Béisbol, el de 
integrar a peloteros profesionales 
residentes en otros países, sea tam-
bién boicoteado en Miami. 

Por cierto, en Cuba, el país donde 
-nos dicen- hay censura, se transmitió 
íntegro el partido, incluidos carteles y 
coros anticomunistas. 

Hay quien asegura que Miami es 
una dictadura mafiosa. Otros, que es 
un psiquiátrico para fascistas. 

Si un aviador de Haití, República 
Dominicana o Jamaica llega ilegalmente 
a EEUU, el titular sería: “Encarcelan  a 
secuestrador aéreo en EEUU” o 
“Detienen y deportan al piloto que robó 

una avioneta”. Pero como este es cuba-
no, la noticia y el modo de contarla 
cambian radicalmente: “Juez (de EEUU) 
otorga asilo político al piloto que esca-
pó de Cuba en una avioneta rusa”.  

Pero ¿de que “escapó”? ¿De quién 
“huía”? ¿Quién lo perseguía? Nadie, 

absolutamente nadie. Pero -solo por ser 
cubano- el pasado febrero le concedían, 
en EEUU, asilo político porque sentía 
un “miedo creíble” a las “graves conse-
cuencias por parte de las autoridades 
comunistas”, en caso de “regresar a 
Cuba”. 

Claro, porque en Cuba -¡y en 
Japón!- se le abriría un proceso penal 
por delitos de piratería y contra la segu-
ridad aérea, tipificados en los convenios 
internacionales; así como por el robo 
de una propiedad pública (un avión) y 
de un bien racionado en su país (el 
combustible).  

Pero para vestir la farsa, son impres-
cindibles las mentiras de siempre: que 
en Cuba “lo pueden fusilar” o “torturar” 
(algo total y absolutamente falso) y que 
allí ya tuvo “dos incidentes” con “el 
gobierno cubano”. ¿Saben cuáles? Un 
arresto por robar gasolina (de nuevo) y 
una discusión “con unos policías". Algo 
tan grave tan grave que, oigan bien, en 
la Isla su “vida correría peligro”. 

Rubén Martínez -así es su nombre- 
es un migrante económico más, como 
cientos de miles de toda la región. 
Alguien que ha “huido” o “escapado”, 
en todo caso, de la escasez, las penu-
rias materiales y la crisis económica 
que vive su país, producto, en gran 
parte, del bloqueo y las sanciones 
impuestas por el gobierno que, ahora, 
ha decidido reconvertirlo en un “perse-
guido político”.  

Él mismo reconoce que su decisión 
fue por motivos económicos: un salario 

con el que -asegura- “no se puede vivir” 
y “la falta de oportunidades para pros-
perar económicamente” en la Isla. 
¿Debido a un bloqueo criminal, que 
tapona los ingresos, las inversiones y los 
créditos de su país? No. Decir esto 
implicaría la deportación inmediata. 
Mejor declarar que es porque “en el sis-
tema comunista no hay libertad”.  

Mientras recuerda, ante los medios, 
que él “aspira a conseguir trabajo en 
EEUU, preferiblemente como piloto” y 
que “cuenta con las credenciales de ser 
el primero en su clase en la escuela de 
aviación en Cuba, donde se graduó con 
honores”. Por cierto, ¿saben cuánto le 
costó esa “escuela de aviación”? Ni un 
céntimo. 

Pongamos algunos toques épicos 
en el relato mediático (la “dramática 
llegada” del piloto, el “aterrador vuelo 
hacia la libertad”…). Y añadamos el 
mantra propagandístico de la “liber-
tad”; “tomé la decisión de apostar mi 
vida por ser libre”, estoy “contento de 
haber llegado al país de las libertades", 
declaraba. 

Así funciona esta vergonzosa farsa 
política, mediática y judicial que, increí-
blemente, no provoca el más mínimo 
escándalo. 

Asilo político: el premio por robar  
un avión cubano 

Béisbol y libertad... made in Miami
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- En estos dos últimos años Cuba 
vive una espiral en esta ofensiva 
comunicacional, alimentada por la 
coyuntura económica crítica que 
sufre el país. ¿La opinión pública 
cubana ha sido tocada? 
- Sí, mucho. Estamos sometidos a una 
guerra que llaman de cuarta generación 
o guerra híbrida, que es la co existencia 
de distintas guerras en simultáneo: una 
guerra económica y financiera fortísi-
ma, también sanitaria con la pandemia, 
más las sanciones recrudecidas del 
gobierno Trump, mantenidas por 
Biden… Y a todos estos elementos crí-
ticos simultáneos, se les ha acompaña-
do de una guerra comunicacional, 
mediática, tecnológica bestial contra 
Cuba. 

Hay un laboratorio para diseñar 
operaciones ya probadas con éxito en 
otros países, que están, de alguna 
manera, horadando ese escenario 
comunicacional cubano. Son diseños 
de laboratorio dirigidos a públicos 
específicos con tecnología y marketing, 
para llegar a la perfección al cerebro de 
las gentes. Y es lo que estamos vivien-
do. Se habla incluso de que ya no es 
una guerra de cuarta generación sino 
de quinta generación, dirigida al cere-
bro. El territorio de conquista es el 
cerebro de las personas.  

Y es evidente que, con tanto dinero 
para el cambio de régimen en Cuba, 
con tanta ciencia y tanta gente experta 
trabajando (en neurología, psicología, 
comunicación), es lógico que esas ope-
raciones al servicio de cambiar la mente 
humana tengan su resultado. 

- ¿Cuál es la estrategia desde Cuba, 
desde el periodismo y la comunica-
ción social, para hacer frente a esto? 
- En Cuba hay muchos problemas aún 
pendientes en el ámbito de la comuni-

cación. Discutimos mucho de todo esto 
en la Unión de Periodistas de Cuba 
(UPEC), de los problemas no resueltos, 
existentes ya en la etapa en la que los 
medios de comunicación masiva reina-
ban. Ahora, a esos problemas se ha 
unido esta nueva realidad socio-tecno-
lógica, donde la gestión de la comuni-
cación ya no se puede hacer desde el 
viejo sentido común de los medios 
masivos. Las relaciones de confianza de 
la juventud, por ejemplo, están más 

con los medios digitales que con los 
medios tradicionales, en Cuba y en 
todas partes.  

Estamos discutiendo mucho esta 
complejidad, buscando alternativas. 
Pero sin lugar a dudas, la comunicación 
no es una mera cortina de humo. 
Depende de la práctica política real. 
Internet y el entorno digital es sólo la 
prolongación de los espacios territoria-
les físicos de toda la vida. Por lo tanto, 
hay que apuntar, sobre todo -y es lo que 
se está haciendo- a la política territorial, 
a lo que se hace en las comunidades. Y 
yo creo que ahí es donde la sociedad 
cubana está muy por delante en estos 
momentos. Por eso esas estrategias de 
laboratorio, pensadas para crear ciertas 
fantasías sobre la realidad cubana, no 
han logrado enraizarse.  

No se puede explicar, de otra 
manera, que se haya ganado un refe-
réndum, si no hay valores, si no hay 
dentro de la sociedad cubana una com-

prensión de que los gravísimos proble-
mas por los que estamos atravesando 
tienen que ver, al margen de problemas 
internos no resueltos, sobre todo, con 
una agresión externa, con un diferen-
do histórico, que ha llevado al pueblo 
de Cuba a una situación como la que 
hoy sufre, de bloqueo recrudecido con 
tantísimas sanciones. 

Hay elementos de resistencia que 
están ahí, de prácticas políticas. 
Cuando te hablan de que Cuba es un 
estado fallido, hay que preguntarles: 
¿cómo un estado fallido puede resolver 
en cinco días el problema gravísimo de 
un incendio en la base de supertanque-
ros de Matanzas?; ¿o encauzar la recu-
peración organizada tras el huracán 
Ian, que destruyó ochenta mil viviendas 
en Pinar del Río, mientras tú, que 
hablas de “estado fallido” y vives a 90 
millas, en Florida, has visto que ese 
mismo huracán ha causado tantísimas 
víctimas en un país rico y sin bloqueo? 

Esos elementos del tejido político, 
solidario y de resistencia, que está en el 
ADN de la Revolución cubana, son los 
que nos siguen sosteniendo. El reto 
está en trasladar eso a las redes y cons-
truir hegemonía también en esos entor-
nos. Y en prepararse para una guerra 
que llegó para quedarse, para esa dis-
puta por el cerebro de las gentes, que 
trata de convertir al propio sujeto agre-
dido en actor de esa guerra psicológica 
y de información contra su país y con-
tra sí mismo. 

Y ahí estamos en esta guerra de 
posiciones, como diría Gramsci, de 
ganar un día, de ganar un espacio, de ir 
adaptándonos también a lidiar en este 
nuevo escenario, basándonos siempre 
en nuestras propias prácticas políticas. 

- Hay un enjambre de medios digita-
les que, financiados por EEUU, 
hablan sobre la realidad de Cuba 
desde la perspectiva e intereses de la 
Casa Blanca. ¿Son todos iguales? 
- Paco Arnau tiene una reflexión muy 

interesante: antes nos dividíamos en 
medios corporativos y medios alternati-
vos, hoy nos dividimos en medios cor-
porativos y medios alternativos a la ver-
dad. O sea, el sistema ha aprendido a 
utilizar estas nuevas facilidades que 
tiene Internet para gestionar la frag-
mentación de los públicos. 

Los medios que citas no son igua-
les, pero a la vez sí lo son. Trasladan 
una misma agenda. No son iguales por-
que están dirigidos a públicos diferen-
tes. Ves una serie de medios que tienen 
el nombre de Cuba en la raíz del domi-
nio y otros que, en realidad, lo que 
hacen es reempaquetar una misma 
agenda anticubana a públicos muy 
diversos. Ha sido una construcción 
deliberada que incorpora ciencia. 

¿Cuándo surgen muchos de estos 
medios? En 2017, tras la victoria electo-
ral de Donald Trump. Reproducen ese 
mecanismo, utilizado en aquella cam-
paña electoral, conocido como la 
“campaña permanente”, porque ese 
dispositivo comunicacional de la cam-
paña de Trump nunca se desarmó, 
siguió trabajando para la reelección en 
el 2020. Y entendieron que uno de los 
elementos clave para esa reelección era 
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“La guerra económica contra Cub
acompañada de una guerra comunic

y tecnológica bestial”

”

”

Con tanto dinero para 
el cambio de régimen 
en Cuba, con tanta 

ciencia y tanta gente 
experta trabajando 

(en neurología, psico-
logía, comunicación), 

es lógico que esas 
operaciones al servicio 
de cambiar la mente 
humana tengan su 

resultado.

”

”

Es la coexistencia de distintas guerras en simultáneo: 
una guerra económica y financiera fortísima, también 

sanitaria con la pandemia, más las sanciones y, a 
todos estos elementos críticos simultáneos, se les ha 

acompañado de una guerra comunicacional,  
mediática, tecnológica bestial.

”

”

Hay que apuntar, 
sobre todo -y es lo 

que se está haciendo- 
a la política territorial, 
a lo que se hace en 
las comunidades.

”

”

Esas estrategias de laboratorio, pensadas para crear ciertas fantasías sobre la 
realidad cubana, no han logrado enraizarse.  

No se puede explicar, de otra manera, que se haya ganado un referéndum, si no 
hay valores, si no hay dentro de la sociedad cubana una comprensión de que los 

gravísimos problemas por los que estamos atravesando tienen que ver, al margen 
de problemas internos no resueltos, con una agresión externa,  

con un diferendo histórico.

Rosa Miriam Elizalde, reconocida periodista cubana de prensa y televisión, es la gran voz experta en la materia de la ciberguerra y la guerra comunica-

cional de EEUU contra el proceso político cubano. Conversamos en Puerto de Sagunto (Valencià), en el XVI Encuentro Estatal de Solidaridad con Cuba.
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el estado de la Florida. Por eso es que 
allí instalan parte de su laboratorio y 
casi todos esos medios son creados jus-
tamente en la primavera-verano del 
2017. Había unos anteriores, pero el 
grueso de este dispositivo tóxico se 
crea en ese momento. 

La línea Obama fue otra: la de 
crear, sobre todo, medios privados, en 
apariencia blogs (pero que no lo eran 
tanto), destinados más a gestionar sec-
tores profesionales de la opinión públi-
ca interna de Cuba, siempre lubricados 
por el financiamiento de los fondos 
para el “cambio de régimen”, o sea, la 
sección 109 de la Ley Helms-Burton. 

Y eso mismo pasa después con 
esos dineros, que se transfieren desde 
varias fundaciones, a la propia campa-
ña de Trump, donde este dispositivo se 
incorpora. El cálculo fue, entonces, tra-
bajar el tema de Cuba como un tema 
de política exterior pero que sirviera a 
la vez como el ejemplo negativo de lo 
que podría ser el “socialismo” repre-
sentado por los demócratas. Una cons-
trucción muy perversa, pero así fue 
construida. 

En conclusión: esos medios no son 
iguales en apariencia, pero son la 
misma cosa. Es la misma agenda y obe-
decen a distintos grupos dentro de ese 
sector que tiene un poder prestado de 
la derecha y la ultraderecha anticubana 
de la Florida. 
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cacional  Es la guerra de información al viejo estilo de 

los halcones que susurran en el oído a los presi-
dentes de EEUU. No empezó con Biden, hay que 
decir. Desde el 2017 vienen martillando la falacia 
de un estallido social en Cuba con su solución 
mágica, la “intervención humanitaria”, mientras 
Trump avanzaba en su letanía de sanciones adicio-
nales al bloqueo, 243 para ser exactos. 

En febrero de 2020, los amigos del Secretario 
General de la OEA Luis Almagro y de los congresis-
tas de la Florida, entre selfie y selfie con los fachas 
más aborrecibles de la derecha transnacional, lan-
zaron la campaña en redes “Crisis en Cuba: repre-
sión, hambre y coronavirus”. No existía en ese 
momento ni un solo caso de Covid19 en la isla. 
Tampoco faltaban, como sí después, los alimentos 
o las medicinas, a pesar de los sucesivos golpes a 
las finanzas, las presiones a los bancos, la persecu-
ción a los barcos con petróleo, el corte abrupto de 
las remesas, la cancelación de los vuelos regulares 
desde EEUU y muchos más. 

Como dijo el escritor cubano René Vázquez 
Díaz, imagínense el ejército de funcionarios guber-
namentales estadounidenses que han trabajado 
lealmente, desde 1960, para hacer sufrir hasta lo 
indecible a los niños cubanos, a los ancianos y 
enfermos, a las mujeres y a los hombres de un país 
pequeño que jamás ha agredido a su verdugo. 
"Imagínense la cantidad masiva de funcionarios 
que, ahora más que nunca, siguen llevando a cabo 
esa labor diaria". 

Imagínese por un instante cuánto ha costado 
esta guerra de espectro completo que opera en el 
ciberespacio, donde conectan y se cruzan todas las 
informaciones de los operativos “en tiempo real” 
para garantizar que el estallido social pase de la 
machacona promesa a algo que lo parezca, sin que 
se mencione la mano que ha mecido y remecido la 

cuna. Y sin develar, por supuesto, que la mayoría 
de la población cubana no participó en los inci-
dentes del 11 J de 2021 y no aceptará, de ninguna 
manera, la “intervención humanitaria” y sus bom-
bas y marines acompañantes. 

Cuando el gobierno llamó en aquella fecha a 
su pueblo a defenderse, entonces el toque a reba-
to en las redes sociales y en los medios transnacio-
nales dio la señal de convertir al presidente Miguel 
Díaz-Canel en un criminal. Se les olvidó mencio-
nar que no llamó al Ejército a dispararles a los ciu-
dadanos, ni ordenó sacar ojos, ni a usar bastones 
eléctricos, ni tanques de agua con ácido, ni gases 
lacrimógenos, ni ninguna otra arma que no fuera 
el pecho de aquellos que sí saben quién es el cri-
minal en esta historia, como ha recordado el diplo-
mático cubano Eugenio Martínez. Y ellos salieron 
a defender la Revolución, incluso, antes de que 
Díaz-Canel explicara en la tarde del domingo lo 
que estaba ocurriendo y llamara a calmar a perso-
nas que han sido un día tras otro bombardeadas 
por océanos de información tóxica y fake news de 
todo tipo a través de redes sociales. CNN en espa-
ñol, por ejemplo, presentaba una manifestación 
de apoyo a la Revolución de los trabajadores del 
Ministerio de Economía, en La Habana, como si 
fuera una protesta antigubernamental. Para hacer-
la más realista, le añadía la canción “Libertad” del 
empresario miamense Emilio Estefan. 

Lo que no dicen de Cuba es que, desde hace 
casi tres años, se ha estado documentando la par-
ticipación de empresas y sitios digitales de Florida 
en la organización de esta campaña, con financia-
miento gubernamental estadounidense. Tampoco 
hablan del uso de sistemas de big data e inteligen-
cia artificial de última generación contra la Isla, 
como los que emplearon para justificar el golpe de 
Estado en Bolivia, por ejemplo, y la presencia de 
cibertropas digitales que coordinan acciones en 
las redes y utilizan esos sistemas de inteligencia 
computacional para generar una ruidosa cámara 

de eco contra el gobierno cubano. 
El investigador español Julián Macías Tovar 

mostró cómo estas cibertropas organizadas en 
Twitter amplificaron millones de mensajes y die-
ron instrucciones para el acoso coordinado a 
influencers con el objetivo de darle volumen a la 
etiqueta #SOSCuba. Las tácticas utilizadas, pro-
pias de operaciones de ciberguerra, tenían el obje-
tivo de generar de manera artificial la ilusión de un 
consenso a gran escala contra el gobierno cubano 
a partir de una operación de fuerza bruta en las 
plataformas sociales, minuciosamente planificada, 
que reúne todas las características de la guerra 
irregular o híbrida de diseño estadounidense en 
tiempos de Internet, que lleva casi 20 años de 
práctica. 

Cuando en 2003 el Departamento de Defensa 
de Estados Unidos declaró al ciberespacio como 
un nuevo territorio a conquistar, lo hizo para defi-
nir las operaciones de network centric warfare, o 
ciberguerra, descritas como “la realización y la pre-
paración para llevar a cabo operaciones militares 
de acuerdo con los principios relacionados con la 
información. Significa perturbar, si no destruir, los 
sistemas de información y comunicación, defini-
dos en términos generales para incluir además la 
cultura militar, en la que se apoya un adversario 
para "conocerse" a sí mismo: quién es, dónde está, 
qué puede hacer, cuándo puede hacerlo, por qué 
está luchando, qué amenazas contrarrestar prime-
ro, etc.”. 

La desinformación, el fraude y la manipulación 
no solo intentan convertir en estallido social dis-
turbios creados en laboratorios estadounidenses, 
sino convertir a los espectadores en cómplices de 
un crimen contra millones de cubanos. Hay 
muchas cosas que no se dicen de Cuba, pero no 
dude que esta es la principal. 

 
Rosa Miriam Elizalde 

La Jornada

Lo que no dicen de Cuba 
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”

Esos elementos del 
tejido político, solidario 
y de resistencia, que 
está en el ADN de la 
Revolución cubana, 

son los que nos siguen 
sosteniendo.

”

”

Estamos en esta gue-
rra de posiciones, 

como diría Gramsci, 
de ganar un día, de 

ganar un espacio, de ir 
adaptándonos tam-
bién a lidiar en este 
nuevo escenario, 

basándonos siempre 
en nuestras propias 
prácticas políticas.

Estas cibertropas organizadas en Twitter amplificaron millones de 
mensajes y dieron instrucciones para el acoso coordinado a influen-

cers con el objetivo de darle volumen a la etiqueta #SOSCuba.

Imagínese cuánto ha costado 
esta guerra que opera en el 
ciberespacio para garantizar 
que el estallido social pase de 
la machacona promesa a algo 

que lo parezca.



Hablar del aborto en Cuba no es 
un tema tabú; y sin embargo, suscita, 
en ocasiones, opiniones encontradas 
en la sociedad. Lo que sí está claro es 
que la salud sexual y reproductiva es 
un derecho en nuestro país e incluye, 
entre otros elementos, el acceso de las 
mujeres a la interrupción voluntaria 
del embarazo, lo cual está respaldado 
en un proceder médico-legal, gratuito 
y seguro. 

La Isla fue, de hecho, el primer 
país de América Latina y el Caribe en 
despenalizar el aborto, y desde 1965 
se creó la base legal para que pudiera 
realizarse en el marco del sistema 
nacional de Salud. 

Esta base se sustenta en tres prin-
cipios fundamentales: la mujer es la 
que decide sobre su cuerpo y si llevará 
a término su embarazo; la interrup-
ción voluntaria del embarazo se reali-
zará en entornos de salud controlados 
y por personal especializado; y se hará 
de forma totalmente gratuita. 

Desde hace más de 50 años, las 
cubanas tenemos acceso a este dere-
cho y, en materia legal y de implemen-
tación, se garantiza el aborto para cual-
quier mujer mayor de 18 años o con la 
autorización del tutor legal para las 
adolescentes. 

La práctica actual es que, hasta las 
12 semanas de edad gestacional, sea 
permitida por decisión voluntaria de la 
mujer, sin restricciones en cuanto a la 
razón, y hasta la semana 26, por mal-
formaciones fetales incompatibles con 
la vida, en las instituciones asistencia-
les facultadas. 

¿Qué dicen las leyes cubanas 
sobre los derechos reproductivos? 

La Constitución de la República 
deja pocas dudas sobre el tema. En su 
Artículo 43 afirma que el Estado propi-
cia el desarrollo integral de las muje-
res y su plena participación social. 
Asegura, además, el ejercicio de sus 
derechos sexuales y reproductivos, las 
protege de la violencia de género en 
cualquiera de sus manifestaciones y 
espacios, y crea los mecanismos insti-
tucionales y legales para ello. 

Ese postulado refuerza el carácter 
legal del aborto en Cuba y su atención 
como un asunto de salud en las institu-
ciones del Minsap (Ministerio de Salud 
Pública), aun cuando el proceder no 
está inscrito, como tal, en una ley. 

No obstante, el Código Penal esta-
blece que el aborto se convierte en un 
delito cuando se lleva a cabo por 
lucro, se efectúa sin consentimiento 
de la mujer o en condiciones que pue-
dan amenazar su vida y su salud. 

Al respecto, José Ángel Portal 
Miranda, ministro de Salud Pública, 
ha afirmado que los derechos repro-
ductivos incluyen igualdad, no discri-
minación, salud, autonomía reproduc-
tiva, información e integridad; temas 
que deberán estar incluidos en la pró-

xima Ley de Salud, que debe aprobar-
se este año. 

Aspiramos –subrayó– a que la 
nueva normativa blinde aún más el 
derecho a la interrupción voluntaria 
del embarazo ante el avance de conser-
vadurismos y fundamentalismos que 
ponen en riesgo, en el mundo y en la 
región, una conquista fundamental 
para las mujeres. 

Se trata, sin duda, de una necesi-
dad que debe reforzarse desde el 
marco legal, pero también desde pro-
tocolos y procedimientos más efecti-
vos, que eviten que la llamada “natura-
lización del procedimiento” aleje a las 
pacientes del centro de la atención, 
pues el interés es, y será siempre, sal-
vaguardar la salud integral de las muje-
res, tanto física como sicológica. 

Defender la autonomía corpo-
ral, la vida y la salud de las mujeres 

Alrededor de 56 millones de abor-
tos se realizan cada año en el mundo, 
de los cuales aproximadamente un 45 
% se practica de forma insegura, deta-
lló, en conferencia de prensa, el 
Ministro de Salud Pública. 

Aclaró Portal Miranda que la mor-
talidad materna relacionada con esa 
inseguridad también es, generalmente, 
alta, donde el aborto está severamente 
restringido. 

Explicó que nuestro país defiende 
una política pública de planificación 
familiar que permita realizar una deci-
sión consciente sobre el número de 
hijas e hijos que se quiere tener y en 
qué momento. Aboga por implemen-
tar un proceso de acompañamiento a 
la mujer en su derecho a decidir sobre 
su cuerpo y se deja al aborto como 
última instancia ante un embarazo no 
deseado. “De esta forma se puede 
lograr un aborto legal, seguro, gratuito 
y feminista”, subrayó. 

Las instituciones que realizan inte-
rrupción voluntaria del embarazo 
están definidas en el sistema nacional 
de Salud, y son hospitales maternos; 
maternos-infantiles; generales con ser-
vicio de ginecoobstetricia y, además, 
se acreditan determinados policlínicos 
para realizar regulaciones menstrua-
les, que se emplea en pacientes con 
retraso menstrual de hasta 45 días de 
duración, contando a partir del primer 
día del último periodo, puntualizó. 

Se considera que el volumen de 
abortos voluntarios es elevado porque 
el propósito principal de las políticas 
de Planificación Familiar, de disminuir 
esta práctica al mínimo indispensable, 
no se ha logrado, señaló. Por esta 
causa, dijo, existe una estrategia nacio-
nal para disminuir las tasas de abortos 
quirúrgicos, incluidas las regulaciones 
menstruales. 

“Este objetivo será una realidad 
cuando sean extendidas las técnicas 
no invasivas para la interrupción 
voluntaria de la gestación, principal-
mente el aborto medicamentoso con 
Misoprostol, protocolo que plantea, 

realizar el 80 % de todos los abortos 
voluntarios con este método, sin aban-
donar el desarrollo de todos los servi-
cios de abortos, principalmente dirigi-
dos a incrementar su seguridad, su 
resolutividad y eficacia”. 

Desde el sistema de Salud, dijo el 
Ministro, insistimos en la prevención de 
los embarazos no deseados y en utilizar 
este derecho solo ante el fallo de méto-
dos anticonceptivos. “No es un método 
anticonceptivo en sí mismo ni de plani-
ficación familiar, pues su uso indiscri-
minado puede poner en riesgo la salud 
sexual y reproductiva de la mujer”», 
apuntó.

El aborto en Cuba y el derecho  
a decidir 
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El volumen de abortos 
voluntarios es elevado 

porque el propósito 
principal de las políti-
cas de Planificación 
Familiar, de disminuir 
esta práctica al míni-
mo indispensable, no 

se ha logrado.

La mujer es la que  
decide sobre su cuerpo. 
La interrupción volunta-

ria del embarazo se 
realiza en entornos de 
salud controlados y de 

forma totalmente  
gratuita.

Susana Antón RODRIGUEZ  
Yaditza del Sol GONZÁLEZ 
GRANMA
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La Habana: tras medio siglo de con-
flicto armado y medio millón de 
muertes, en 2016 se firmaba la paz 

entre el Gobierno de Colombia y la 
guerrilla de las FARC. Fue un proceso 
en el que el Gobierno de Cuba, gene-
roso y neutral, tuvo un papel esencial. 

Pero la ultraderecha más feroz 
regresó a la presidencia de Colombia y 
aniquiló aquel acuerdo. 325 miembros 
de la guerrilla, firmantes de la paz, fue-
ron asesinados. Y se gestó una enorme 
operación de venganza contra Cuba. 

Recordemos. En La Habana se 
había iniciado un segundo proceso de 
paz, este con la guerrilla del ELN. El 
presidente Iván Duque lo paralizó y 
exigió a Cuba la entrega de la delega-
ción guerrillera negociadora, algo ile-
gal que violaba el protocolo firmado. 

La inteligencia militar colombiana 
había estado espiando al cuerpo diplo-
mático cubano. Incluso adulteró la 

computadora de un jefe guerrillero, 
para inculpar a La Habana en la organi-
zación de protestas sociales en 
Colombia. 

Esta falsedad fue “bombazo infor-
mativo” de la revista Semana. Y el argu-
mento de Donald Trump para incluir a 
Cuba en su “Lista de países que patro-
cinan el terrorismo”.  

Esto significó el cerco financiero 
total a la Isla desde toda la banca inter-
nacional y, en plena pandemia, multi-
plicó las pérdidas de un país sin apenas 
ingresos. 

Es el altísimo costo para el pueblo 
de Cuba -en forma, hoy, de desabaste-
cimiento y apagones- por su apuesta 
noble y generosa en favor de la paz… 
de Colombia. 
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Texto base: Rosa Miriam Elizalde en  
La Jornada 

Las protestas del 11 de Julio de 2021 fueron el resul-
tado del bombardeo comunicacional de precisión 
sobre los cerebros de miles de personas abrumadas, 

en Cuba, por meses de carencias materiales graves. 
Consecuencia directa, a su vez, de la asfixia económi-

ca aplicada, en plena pandemia, por la misma mano crimi-
nal: la del Gobierno de EEUU.  

Los mensajes en redes sociales fueron –siguen sien-
do- elementales, sin matices: el Gobierno cubano es el 
culpable del desabastecimiento causado por un sistema 
socialista inviable. Del bloqueo criminal, ni una palabra.  

Así funciona la Guerra de Quinta Generación, cuyo 
territorio de conquista es el cerebro humano: consigue 
que ciertas víctimas conviertan al agresor en salvador; y 
que una elaborada estrategia de lobotomía social pase a 
ser una “protesta espontánea por la libertad”. 

Esta guerra cognitiva, hoy, continúa. Y coordina, 

desde la Comunidad de Inteligencia de EEUU, a ONG, 
empresas contratistas y mercenarios presentados como 
periodistas o “agentes de cambio”. Que intentan, una y 
otra vez, que el marco de aquellas protestas del 11J se 
repita y extienda. 

En 2021, el pueblo cubano, con su presidente al fren-
te, salió a las calles y paró la intentona golpista en menos 
de 24 horas. Hoy el desafío es salir de la aguda crisis eco-
nómica, aún bajo bloqueo yanki. 

En la trampa de la guerra cognitiva también han caído 
personas de izquierda. Pero la mayoría en el campo de la 
solidaridad, no. Y son hoy parte imprescindible del ejérci-
to que Cuba necesita para ganar esta guerra despiadada y 
desigual.  
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El hambre como arma  
política contra Cuba 

Cuba y el cerebro como territorio 
de conquista 

Poco antes de las protestas de 
julio de 2021, el investigador 
estadounidense William 

LeoGrande mencionó, en un artícu-
lo, la “amenaza de una crisis humani-
taria” en Cuba. 

“Cuba -dijo- importa el 70 % del 
alimento. Sus ingresos se han des-
plomado debido al corte de remesas 
dictado por Trump y al cierre de la 
industria turística”. 

LeoGrande recordó que “el ham-
bre ha sido un arma del arsenal de 
Washington, desde la presidencia de 
Eisenhower”, que ya predijo: “Si (los 
cubanos) tienen hambre, echarán a 
Castro”. 

Desde 1975, Cuba pudo com-

prar bienes a subsidiarias de empre-
sas estadounidenses en terceros paí-
ses, siendo el 90 % alimentos y medi-
cinas. Pero en 1992, cuando la eco-
nomía cubana tocó suelo con la 
caída de la URSS, George Bush padre 
aprobó la Ley Torrichelli, prohibien-
do dichas compras.  

La CIA informó entonces: “La 
escasez de alimentos y los problemas 
de distribución han causado desnu-
trición y enfermedad en Cuba”. 

Usar los alimentos como instru-
mento de coerción es una violación 
del derecho humanitario internacio-
nal. En 2018, el Consejo de 
Seguridad de la ONU aprobó la 
Resolución 2417, que condena la pri-

vación de alimentos en situaciones 
de conflicto. 

Joe Biden ha comenzado a levan-
tar, tímidamente, algunas de las san-
ciones de Trump contra remesas, 
visas y viajes, que han tenido un efec-
to directo en la mesa de las familias 
cubanas. Pero es apenas nada. 

La estrategia del hambre ha fra-
casado. Pero ha provocado, de 
nuevo, incontables sufrimientos. Sin 
que leamos una línea… en los gran-
des medios internacionales. 

 
 

CUBAINFORMACIÓN 
Texto base: William LeoGrande en 

La Jornada

El altísimo costo 
para el pueblo  

cubano de la paz en 
Colombia 
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300 manifestaciones con más de 
tres millones de personas, 500 
personas detenidas en un solo 

día. Si las protestas hubieran sido en 
Cuba, Bielorrusia o China… los titula-
res se habrían llenado de términos como 
“estallido social”, "levantamiento popu-
lar", "represión", “régimen”… 

Pero como fueron en Francia, nos 
hablaron de “graves disturbios", en los 
que las únicas personas heridas -440 en 
una sola de las jornadas de lucha- fueron 
“policías”. Solo policías. Curiosa esta 
“prensa libre e independiente” que repi-
te, al unísono, los datos ofrecidos por el 
ministro francés de Interior. 

Un informe de tres organizaciones 
de derechos humanos concluye que, 
desde 2015, en el mundo, más de 120 
mil personas han resultado heridas por 
gases lacrimógenos, pelotas de goma, 
cañones de agua o armas acústicas de la 
policía. Cita a muchos países: EEUU, 
Francia, Chile, Colombia… 
Curiosamente, no a Cuba. Pero hagan 
una prueba: busquen en Google las 
palabras “Cuba” y “represión”. 
Obtendrán decenas de titulares. 
Después, busquen “EEUU” y “repre-
sión”, y encontrarán también decenas de 
noticias del Gobierno de EEUU acusan-
do de “represión”… al de Cuba. 

Pues a Cuba, a ese país en el que la 
policía raramente hiere a la gente, el 
Gobierno de España ha decidido que no 
se puede exportar material antidistur-
bios, en aplicación de una cláusula de 
“derechos humanos”. Es un veto que no 

se impone, por ejemplo, a su socio 
Marruecos, cuya represión contra acti-
vistas saharauis es condenada interna-
cionalmente. Y cuya policía, en junio de 
2022, acababa con la vida de cerca de 70 
inmigrantes en la valla de Melilla. 

Justicia en España: en una entrevis-
ta, el exministro José Barrionuevo justifi-
caba, sin remordimientos, su participa-
ción en la guerra sucia contra ETA, por la 
que estuvo tres meses en la cárcel, tras 
ser indultado. Contraste inevitable con 
el caso de los ocho jóvenes navarros de 
Altsasu, varios de los cuales pasaron casi 
cuatro años de prisión efectiva por una 
pelea con guardias civiles de paisano. 

Tras dos años y un mes en la cárcel 
de Lleida, el músico catalán Pablo Hasel 
terminó, en abril, la condena impuesta 
por las letras de sus canciones. Pero 
sigue en prisión, al aplicársele dos nue-
vas condenas por otros seis años. ¿Lo 

han leído en algún medio corporativo 
español? Nada. Así es la libertad de 
expresión y de prensa made in Spain. 

Seguimos hablando de censura 
artística en Europa. En Polonia, cancela-
ban los conciertos de Roger Waters, el 
líder de Pink Floyd, por su postura sobre 
la guerra de Ucrania. Y en Frankfurt, 
Alemania, por su supuesto “antisemitis-
mo”, es decir, por su solidaridad con 
Palestina. Nada que haya sido condena-
do como “censura” por la prensa euro-
pea, sumisa al discurso de la OTAN y a 
los desmanes de Israel. Cuyo gobierno 
ha prohibido, incluso, la exhibición de la 
bandera de Palestina en los espacios 
públicos. Y que dio muerte, en el primer 
trimestre de 2023, a casi 90 palestinos y 
palestinas. ¿Dónde están las sanciones o 
los editoriales de condena? La prensa 
deportiva europea nos dijo que el máxi-
mo goleador de la Liga profesional de 
fútbol en Palestina, Ahmad Atef 
Daragmah, “murió durante los enfrenta-
mientos con el ejército israelí”. 
¿Enfrentamientos? No, fue asesinado por 
las balas de dicho ejército. 

El Gobierno de EEUU publicaba, en 
marzo, un nuevo informe sobre dere-
chos humanos en el mundo. Y, como es 

habitual, daba a países como Cuba las 
lecciones que no aplica en casa. Veamos. 

En EEUU, mueren cada día más de 
cien personas por arma de fuego. En los 
dos primeros meses de este año, se pro-
dujeron 102 tiroteos masivos, que llega-
ron a la cifra record de 648 en 2022. Año 
en el que la policía dio muerte a casi mil 
doscientas personas. 

Casi 600 mil seres humanos sobrevi-
ven en las calles estadounidenses. Hay 
42 mil personas sin hogar solo en Los 
Ángeles, donde se ha decretado el esta-
do de emergencia por dicha razón. 

27 millones de personas carecen de 
seguro médico en EEUU. Y, aunque 
parezca mentira, la expectativa de vida 
en el país más rico del mundo es tres 
años menor que la de Cuba. 

Leamos algunas noticias. Michigan: 
una madre y dos de sus hijos mueren 
congelados en un parque; Memphis: 
joven negro de 29 años muere a causa 
de la brutal paliza de cinco policías; 
Búfalo: 30 trabajadores son despedidos 
por la empresa Tesla tras intentar formar 
un sindicato; Alabama: muere un preso 
después de que los guardias lo pusieran 
en un congelador como castigo. 
Imaginen que uno solo de estos hechos 

hubiera ocurrido en Cuba. ¿Cuántas 
veces leeríamos en noticias y reportajes 
la palabra… “régimen”?  
 

Redacción 
Cubainformación

¿Si las protestas en Francia hubieran  
sido... en Cuba? 

doble raserodr

FOTO: TOUFIK DE PLANOISE / WIKIMEDIA

”
“Hagan una prueba: busquen en Google las 

palabras “Cuba” y “represión”. Obtendrán decenas 
de titulares. Después, busquen “EEUU” y “repre-

sión”, y encontrarán también decenas de noticias 
del Gobierno de EEUU acusando de “represión”… 

al de Cuba. 

”

“27 millones de 
personas carecen de 

seguro médico en 
EEUU. Y, aunque 

parezca mentira, la 
expectativa de vida en 

el país más rico del 
mundo es tres años 

menor que la de Cuba. 

”

“A Cuba, a ese país 
en el que la policía 

raramente hiere a la 
gente, el Gobierno de 

España ha decidido 
que no se puede 

exportar material anti-
disturbios, en aplica-
ción de una cláusula 
de “derechos huma-
nos”. Es un veto que 
no se impone, por 
ejemplo, a su socio 

Marruecos 


